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DESAFIA LA OXIDACIÓN DURANTE 15 ANOS 
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"Este triángulo garan- 
tiza que sus productos son 
fabricados con el esmero, 
inteligencia y fidelidad de 
todo lo asociado con la 
marca ARMCO y por tan- 
to el cliente puede estar 
seguro que poseen en el 
grado más alto todos los 
méritos que se garantizan 
en los productos "Armco.** 



La Costa Rica Electric Lig-ht & Traction Co., Ltd., 
construyó en 1909 una estación secundaria en Los Anonos, 
empleando en ellas muchas Toneladas de Hierro Galvani- 
zado ARMCO acanalado. Nunca se pintaron estas planchas 
y hoy, después de quinee años de servicio, no hay señal 
alguna de oxidación. 

Cuando Ud. construya y desea una obra que dure mu- 
chos años: hará bien en investigar las cualidadess del Hierro 
ARMCO. Hay miles de instalaciones, en todas partes del 
mundo, que demuestran la prueba evidente de la superio- 
ridad del Hierro ARMCO. 

El hierro ARMCO es el hierro más pMro que se fabri- 
ca por el proceso Siemens-Martin y como es comercialmente 
puro, tiene cuatro importantes características: Ductilidad, 
Larga Duración, Uniformidad y Economía. 

Cuando necesite material de larga duración, busque 
siempre el triángulo azul, marca de fábrica de The Ameri- 
can Polling Mili Company. Es una garantía de permanencia 
y satisfacción. 

Envíenos una postal pidiendo el folleto: ARMCO In- 
got Iron-Its History and Service. 



"Si Ud. está en el mercado para planchas 
galvanizadas corrugadas o lisas, o planchas 
para tanques, el hierro puro ARMCO le dará 

un servicio duradero y económico. Pida in- 

lurmes. 



Miguel Morales, San Juan, P. R. 
Carlos Armstrong e hijos^ Ponce 



THE ARMCO INTERNATIONAL CORP. 

L. Antonsanti — Representante Exclusivo 

Apartado No. 69, PONCE. 




DISTRIBUIDORES: 



The Purest Iron Made 



Esmoris & Cía., Mayaguez. 
Roses & Cia., Arecibo 



T. Cano & Cia., Guayama. 
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MADERAS - VARILLAS 



Cemento Danés - LEÓN 

Zinc Corrugado-Liso -f GLOBO 

Nuestras Constantes Existencias Nos Permiten 

GARANTIZARLE 

SER ViaO - Rápido y Eficiente 
aUDAD - La Mejor 
PRECIOS - Los Más Bajos 

J. OCHOA <& HERMANO 

Depto. IVIateriales de Construcción 
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GOULDS 




Un tipo para cada servicio 

Boletines a solicitud 

GOULDS PUMPS, INC. 

Séneca Falls, N. Y. 
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RAMÓN CARBIA 

INGENIERO CONSTRUCTOR 
Y CONTRATISTA 

TEL. éíl - CALLE DE WILSON No. 19 
CONDADO, SANTURCE, 



Red 'D' Lino of Steaaisliips 

(ESTABLECIDA EN 1838) 

Excelente Servicio Semanal de Pasaje 

y Flete para New York, Curacao y 

Puertos Venezolanos 

VAPORES 

CARACAS FALCON 

CARABOBO LARA 

MARACAIBO TACHIRA 
TRUJILLO MERIDA 

ARMADORES GERENTES 

BLISS, DALLETT & CO. 

82 WALL ST. NEW VORI 
AGENTES 

FRANK rodríguez 4 CO. 

TOiBACCO PALACE 
SAN JUAN, P.R. í¿ 
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CONSUMA LO QUE SU TIERRA PRODUCE 

CIGARROS 

"Restina" "Ricoro" 

"Portina" "El Toro" 

"Sunchita" 

CIGARRILLOS 

oports Lolectiva | 

"Casino" "Violetas'' | 

Fabricados con el mejor Tabaco de Puerto Rico i 



Porto Iliuui kúu Tokto Co. of F. B. 



(FABRICANTES) I 

SAN JUAN PORTO RICO I 



De Interés para el Público 

Tickets Regulares. - 21 por $1.00 

Anunciamos a nuestros favorecedores y al público en general 
haber recibido nuestros libros de tickets regulareis. Cada libro 
contiene 21 tickets valederos en cualquiera de nuestras guaguas: 

Cada día nuestro servicio va mejorando, lo que redunda en 
beneficio del público. 

Comprando nuestros tickets nos ayudará a mejorar el servi- 
cío y se beneficiará usted. 

Un Libro de 21 Tickets por $1.00 

No olviden nuestros favorecedores que su ayuda nos es indispensable. 
Y muy beneficiosa para sí mismos 

Wh i te Star Bus Line, Inc. 

Teléfono 1330 - Edificio Ochoa, 4to. piso - San Juan 
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De Noche o de Día 

Bajo la lluvia, desafiando las 
iras de los elementos, luchando 
contra el peligro que acecha al 
menor descuido, nuestros hom- 
bres en las plantas eléctricas, 
en las líneas de distribuciófi y 
trasmisión exponen diariamen- 
te sus vidas por el ideal moder- 
no, que es nuestro ideal: 

SERVICIO 

Porto Rico Raiky Ligbt S; Fower Co. 

A SUS ORDENES. 
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RECORDAD 

ñores Contratistas: 

Tenemos Siempre Existencias de 

Motores Eléctricos y a Petróleo, Marca 

FAIRBANKS - MORSE 

Plantas de Fabricar Hielo 

MAQUINAS DE PINTAR, 

BOMBAS, ETC. 

Gustosamente someteremos planos y presupuestos gratis, a solicitud 



SUCESORES DE ABARCA 

Ingenieros, Contratistas, Mecánicos y Fundidores 

(Miramar) 

SAN JUAN, PTO. RICO. 
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PIZARRAS 

SLATOPLATE y SLATEBESTOS 

Las pizarras de más alta calidad. 
Especialidad en las obras del Gebierno. 

DISTRÍBUIDORES: 

RI VERO CHAVES & CO- 



ALLEN 92 



SAN JUAN, P. R, 



GOBIERNO DE IHCTÉRTOf ffifOOf*"™*^***^^^ 
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MADERAS 

Zinc — Cemento — Varillas 
Calidad — Precio — Servicio 

ROLAN Y TEJEDOR, S. EN C. 

(PARADA 4-TERRENOS P. R. GOAL Co) 
SAN JUAN, P. R. 



GULF STATES CREOSOTING CO. 

Plantas en HATTIESBURG, MISS. YSLIDELL, LA. 
Oficina Priflcipal: HATTIESBURG, MISS. 

MATERIAL CREOSOTADO. 

INCLUYENDO. 

Madera, Tablas, Pilotes, Postes de Teléfono y Teléírafo 

y Cru zetas. Adoquines y Traviesas, Etc. 

Capacidad, 120,000,000 de pies (B. IH.) anualmente. 

Facilidades de embarque por ferrocarril o por afua. 



DEPARTAMENTO DEL INTBRIOg 



DIVISIÓN DE EDIFiaOS PÚBLICOS 
SAN JUAN, PUERTO RICO 



OFICINA DEL ARQUITECTO 



Julio 24, 1928. 



ANUNCIO DE SUBASTA 



PROPOSICIONES en pliegos cerrados para la ad- 
judicación en pública subasta de las siguientes obras, 
se admitirán en esta Oficina hasta las 2:00 P. M. del 
día 9 de Agosto, en que se abrirán públicamente. 

Amplicación de un salón a la Escuela del Barrio 
"Rosario" de San Germán, presupuesto aproximado^ 
$2,275.10. 

Construcción Escuela de Hormigón de un Salón en 
el Barrio "Boquerón" de Las Piedras, presupuesto 
aproximado, $2,430.41. 

Todos los datos necesarios se darán en la Oficina 
del Arquitecto, donde se encuentran de manifiesto los 
documentos que han de regir en el contrato y podrán 
los licitadores recoger los planos de modelos de propo-/ 
siciones que han de presentar mediante un depósito de 
DIEZ ($10.00) DOLARES en metálico o cheque certi- 
ficado por cada uno de dichos proyectos, que será re- 
embolsado al ser devueltos dichos documentos en el 
plazo de VEINTE DÍAS después de la subasta. 

La Administración se reserva el derecho de recha- > 

zar cualquiera o todas las proposiciones y el de adju-^ 

^icar el contrato bajo otras condiciones que las de pre?? I 

ció solamente. \\ 

Güffli^MO ESTEVES, "^^^^ 

Comision|MÍo<, 
(Anuncio) 






del Contratista 



AOBlrtíI» DB HÍAQÜINARIA: 

Sucesores de Abarca, San Juan 
BSiguel Morales, Tanca 2, San Juan. 
Garlos H. Hossy, Apartado 1412 

TALLERES MECÁNICOS Y 
FUNDICIÓN: 

Sucesores de Abarca, San Juan 
Porto lUco Iron Works, Ponce 

MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN 
Y HERRAMIENTAS: 

J. Ochoa Hnos., San Juan. 
Sucesores de L. Villamil & Co. 

San Juan. 
Rolan y Tejedor, San Juan. 
Sucesores de A. Mayol & Co. 

San Juan. 
Gulf State Creosating Co. 
Jiménez y del Valle, Mosaicos, 

Santurce. 
Miguel Morales, Pinturas, San 

Juan. 



Porto Rico Construction Co. 
The Armco International Corp. 
J. Clivillés &Co^ San Juan 
F. L. de Hostos, San Juan. 

TRACTORES, CAMIONES Y 
ÓMNIBUS: 

West India Machinary & Supply 

Co. San Juan. 
J. Octavio Seix, San Juan. 
Andreu Aguilar & Co., San Juan. 

AUTOMÓVILES Y MATERIAL DE 
AUTOMÓVIL: 

Andreu Aguilar & Co., San Juan 
Santiago Panaardi, San Juan. 
E. Solé & Co. San Juan. 
A. Alvarez Hnos., San Juan. 
Diego Agüeros & Co, San Juan. 

RODILLOS COMPRESORES: 

The Buffalo Springflelds Roller Co. 
Springfield, Ohio. 



MATERIAL PARA INSTALACIONES 

ELÉCTRICAS: 

General Electric eo. 

Porto Rico Railway Light & Power 
Co. 
EMPRESAS DE VAPORES: 

New York & Porto Rico S. S. Co. 
San Juan, Ponce. 

Bu 11 Insular Line, San Juan y Ma- 
yaguez. 
EMPRESAS DE TRANSPORTE POR 

TIERRA: 

American Railroad Co., San Juan. 

White Star Bus Line. San Juan. 

W. J. Cox & Co., San Juan. 
COMPAÑÍAS DE SEGURO: 

J. Oehoa Hno., San Juan. 

Victor Braegger S. en C, San Juan. 
BANCOS: 

American Colonial 

Banco Comercial de Puerto Rico. 

Banco Popular, 



La verdadera economía consiste en 
comprar artículos de buena calidad. 



RELOJES BUENOS. BRILLANTES. 
CUBIERTOS. 

EN LA 

JOYERlAlRBOlMr.INC 

SUCESORES DE TINAUD 
'^La casa de confianza^ 



CAMIONES Y GUAGUAS 

DAY - ELDER. 

A. Alvarez y Hnos. 

Apartado 139-Tel. 81 

San Juan, P. R. 



Porto Rico Steam Laundry Co. Inc. 

FIRST CLASS LAUNDRY 
HIGH CLASS DRY CLEANING 



SAN AGUSTÍN No. 47 
STOP 4Í 



SAN JUAN, P. R. 



PUERTA DE TIERRA 
PHONES 96-194 
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United States Post Office 



Servicio de correo por la vía aerea. 



CORREO AEREO. Se recomienda a los habitantes de 
Puerto Rico, y especialmente a los comerciantes y hom- 
bres de negocios, el uso de la via aerea para el des- 
pacho de la correspondencia, por ser este medio el mas 
rápido conocido hasta el presente. 

Los Estados Unidos continentales están enlazados 
por varias rutas aereas, siendo el servicio por esas ru- 
tas muy eficiente. 

La ruta aerea de New York a Chicago, 723 millas, 
presta servicio durante dia y noche, lo mismo que la 
ruta entre Chicago y Dallas, Texas, de 987 millas. 

Correspondencia despachada por la via aerea sale 
de New York a las once a. m., llega a New Jersey a 
las 12:15 p. m., llega a Cleveland, Ohio, a las 4:20 p. 
m. y se recibe en Chicago, 111. a las 7 p. m., cubriendo 
la distancia de 723 millas en 8 horas^ 

La correspondencia aerea despachada de Chicago 
para San Francisco, Cal., 1918 millas, se recibe en San 
Francisco 21 horas después de haber sido despachada. 
La ruta aerea de Boston a N. Y., 192 millas, se cubre en 
3 horas. La de Chicago a San Luis, Mo., 278 millas 
se cubre en 3 horas 25 minutos. De Chicago a Dallas 
Tex., 987 millas, se cubre en 6 horas. 

TARIFA EFECTIVA DESDE AGOSTO 1, 1928 

Desde el PRIMERO DE AGOSTO, 1928, el fran- 
queo para la correspondencia transportada en aeropla- 
no será de 5 centavos por la primera onza o fracción 
de onza, y 10 centavos por cada onza adicional o frac- 
ción de onza, SIN TENER EN CUENTA LA DISTAN- 
CIA. 

Además de los sellos expresamente omitidos para 
usarse en la correspondencia enviada por la via aerea, 
se pueden usar sellos corrientes para el pago del fran- 
queo aereo. 

SERVICIO DE CERTIFICADOS. Correspondencia para 
la via aerea puede certificarse mediante el pago del de- 



recho de certificado, además del franqueo o tarifa de la 
via aerea. Los derechos de certificados con los mismos 
que para la correspondencia ordinaria no enviada por 
aeroplano. 

ENDOSO "AIR MAIL". Toda correspondencia que se 
intente enviar por la via aerea debe estar claramente 
marcada sobre la cubierta, con preferencia en la parte 
superior derecha, cerca del franqueo y dirección, con las 
palabras AIR MAIL. 



LIMITE DE TAMAÑO. El limite de tamaño es de 
pulgadas entre largo, ancho y fondo combinados. 
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SERVICIO DE SEGURO Y C. O. D.— Paquetes asegu- 
rados y C . O . D . pueden enviarse por la via aerea, 

COMBINACIÓN DE VARIOS SERVICIOS.-«Los artí- 
culos enviados por la via aerea pueden ser asegurados y 
"Special Delivery'', o certificados y "Special Dalivery'', 
o C. O. D. y "Special Delivery'', si los derechos corres- 
pondientes de "Special Delivery'', seguro, certificado 
o C. O. D. han sido pagados, ademas del franqueo de la 
via aerea. 

TRATO ESPECIAL (Special. Handling) . PARA .LA 
CUARTA CLASE. Cuando, ademas del franqueo ordi- 
nario, se pone a un paquete de cuarta clase un sello de 
"Special Handling'' de la debida denominación, o su equi 
valente en sellos corrientes con las palabras "Special 
Handling" escritas o impresas sobre la envoltura, tal 
paquete recibirá el mismo trato rápido y eficaz o trans- 
portación y entrega que se da a la materia de primera 
clase. El franqueo para paquetes de Special Handling es 
cómo sigue: ' 

Hasta 2 libras, 10 cts., además del franqueo ordinario 

Hasta 10 libras, 15 cts., además del franqueo ordinario 

Mas de 10 libras, 20 cts., además del franqueo ordinario 

TARIFA DE "ENTREGA ESPECIAL'', (Special Dili- 
very) PARA MATERIA DE PRIMERA gLASE. La f a- 
rifa de "entrega especiar', (Special Delivefy) para j la 

i 
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materia de ininiera elase» además del franqueo ordina- 
ri0» eaeémo ttigiiie: 

Basta 2 litaras 10 cts. í ^^ . / 

Haat^ 10 Ibras 20 cts. 
Mas de 10 libras 26 cts. 

SERVICIO DE ENTREGA ESPECIAL PARA OTRA 
MATERIA QUE LA PRIMERA CLASE. Toda materia 
que no sea primera clase a la cual se aplique la tarifa 
de "entre^ra especial'* será distribuida y transportada 
en los mismos trenes que la MJATERIA DE PRIMERA 
CLASE Y ES ENTREGADA INMEDIATAMENTE EN 
LA OFICINA DE DESTINO. Esto significa ademas q. 
toda materia de cuarta clase enviada con sello de "en- 
trega especial/' (Special Delivery), adquiere automá- 
ticamente el derecho de recibir "trato especial", (Spe- 
cial Handling), además de la entrega inmediata en su 
destino. 



TARIFA DE ENTREGA ESPECIAL, 
livery). 



(Special De- 



La tarifa de 'entrega especial" para materia QUE 
NO SEA primera clase, además del franqueo corriente, 
es como sigue: 

Hasta '2 libras — 15 cts. 



Hastsa 10 libras — 25 cts. 

Mas de 10 libras — 35 cts. 

COMBINACIÓN DE SERVICIOS. Artículos de TER- 
CERA o CUARTA CLASE, pueden ser enviados ASE- 
GURADOS y con ENTREGA ESPECIAL, (Special De- 
livery), o C. O. D. y ENTREGA ESPECIAL, mediante 
el pago de los correspondientes tipos de franqueo, ade- 
más del franqueo ordinario. 

MATERLA DE PRIMERA CLASE CON FRANQUEO 
DEFICIENTE. Toda materia de PRIMERA CLASE con 
franqueo deficiente será enviada a su destino bajo las 
condiciones que siguen : Si la diferencia sin pagar es de 
UNA onza, se cobrarán 2% al destinatario, que es la di- 
ferencia de franqueo. Si la diferencia sin pagar es MAS 
DE UNA ONZA, se cobrará al destinatario 2 cts. por 
cada onza de diferencia, MAS 1 c. adicional por cada 
onza. En otras palabras, para que una carta o pieza de 
primera clase sea despachada a su destino, debe tener 
por lo menos un sello de DOS centavos . Las deficiencias 
de franqueo bajo las condiciones apuntadas se cobran 
siempre al destinatario. LA DEMÁS MATERIA, se- 
gunda, tercera y cuarta, DEBERÁ TENER FRAN- 
QUEO COMPLETO PARA QUE SEA DESPACHADA 
A SU DESTINO. 

RAFAEL DEL VALLE 
Postmaster 
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CORNELIO CORDERO 

RECOMIENDA En ALCOHOLADO 

"PORTO RIOO" 





San Juan, P*R. Mayo 28/28 



Eneglotarla Medicine Co»^ 
San Juan«P«R» 

Muy Sres^miosr— 

Desde mi llegada a Puerto Rico 
vengo usando ~ALCOHC3QLApO PORTO RICO- 
durante mi entrenamiento y después de 
las pelean y no tengo inconveniente 
en recomendarlo como muy eficaz y 1< 
mejor que he conocido* 

De iifttedes atentamenteT^ 



REVISTA 
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DE 

EETO 
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Del Departamento del Interior y de la Sociedad de insfenieros de P. R, para informar al Pueblo de 

Puerto Rico, del prog^reso de sus obras Públicas; para fomentar las industrias 

e impulsar el arte de construir. 

FUNDADA EN 1924 POR GUILLERMO ESTEVES, C. E, 
Comisionado del Interior, 

DIRECTOR: 

RAMÓN gandía CORDQVA 



Entered as secDnd class matter at San Juan, P. R. Jan. 2, 1924 at the Post Office under the act of March 3, 1879 
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Las Obras del Nuevo Acueducto de San Juan. 



INFORME REFERENTE A LAS DIFICULTADES 
HABIDAS EN LAS EXCAVACIONES QUE SE PRAC- 
TICAN EN LA ACTUALIDAD PARA CIMENTAR 
LA REPRESA EN EL RIO BAYAMON, COMO PAR- 
TE DE LAS OBRAS PARA EL NUEVO ACUEDUC- 
TO DE SAN JUAN, Y RELACIÓN DE LAS RECO- 
MENDACIONES HECHAS CON EL PROPOSITO DE 
VENCER AQUELLAS. 

Señor: 

Siguiendo sus instrucciones verbales, dadas el día 
12 de los corrientes, me trasladé ayer por la mañana 
al sitio donde actualmente se construye la presa para 
el nuevo acueducto de San Juan, P. R., en el Río Ba- 
yamón, realizando el viaje en compañía del Ingeniero 
Don Fernando Montilla, Director de Obras Públicas, 
del Municipio de San Juan. Allí se personaron también 
los Ingenieros Sres. Jacinto Urbino y R. Prann. 

Sobre el terreno el Sr. Montilla explicó a los con- 
currentes las dificultades encontradas en la excavación 
para cimentar la presa arriba aludida, y otras mate- 
rias relativas a la construcción de la misma. 

Como resultado de nuestras observaciones y de 
los diversos temas discutidos por los Ingenieros allí 
congregados, rendimos a continuación el informe re- 
querido. 



I. EXPOSICIÓN DE LOS ASUNTOS TRATA- 
DOS, LOS CUALES CONSTITUYEN EL FIN DEL 
PRESENTE INFORME. 

En orden de su importancia relativa las asuntos 
en cuestión son los siguientes : 

1. Al practicar las excavaciones para cimentar la 
presa, en las cercanías del estribo del lado oeste, se ha 
encontrado una solución de continuidad en la roca que 
forma el lecho del río. La interrupción está llena de 
una sustancia deleznable y porosa, y a pesar de ha- 
berse excavado hasta una profundidad de 6.50 m. bajo 
el nivel del lecho original del río, aún se desconoce la 
profundidad a que se volvería a encontrar terreno fir- 
me. 

2. Como secuela del aumento de profundidad que 
ha sido forzoso darle a las excavaciones en el sitio 
donde apareció la veta deleznable, resulta que actual- 
mente se debe tomar en consideración la necesidad 
de profundizar algo más el escalón inferior de los ex^ 
cavados para emplazar el estribo del oeste. 

3. En vista de las dificultades surgidas en la ac- 
tualidad y del hecho de que para obviarlas será me- 
nester continuar el trabajo de excavación durante va. 
ríos días, se presenta la cuestión de si conviene o no 
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seguir levantando el hormigón en el estribo del lado este 
de la presa. 

11. ESTUDIO DEL PRIMER ASUNTO 

Al examinar los bancos y el lecho del Río Baya- 
món, en el sitio donde se ejecutan las excavaciones pa- 
ra la presa de referencia, se notará enseguida la di- 
versidad en la coloración de la roca, no obstante la apa- 
rente homogeneidad de su estructura: viendo el color 
azul de la roca caliza ordinaria, el amarillo terroso de 
la Tosca y el blanco de la creta. Llama la tención al 
misma tiempo la abundancia de fisuras en la roca y 
la variedad en la inclinación de los estratos, habiendo 
algunos que se aproximan bastante a un plano vertical- 
La formación está constituida por rocas calizas 
y por tanto estratificadas a causa de su origen acuo- 
so. 

Es un hecho, que aparece con bastante frecuencia, 
que entre los materiales constitutivos de las formacio- 
nes calcáreas se encuentran porciones de sustancia de 
naturaleza diferente que parecen meramente encaja- 
das en aquellas. 

La veta deleznable encontrada en el lecho del Rio 
Bayamón está dirigida perpendicularmente al eje lon- 
gitudinal de la presa, se extiende aguas arriba y aguas 
abajo de las excavaciones abiertas para los cimientos 
de dicha estructura, y presenta las características si- 
guientes : 

a. El material es poroso, como puede comprobar- 
se por el agua que mana de la veta. 

b. Se encuentra encajonada entre dos estratos de 
roca extraordinariamente dura y dispuestos con una* 
inclinación de 15 grados con respecto a un plano ver- 
tical. 

c. Los paredones de roca dura que limitan la veta 
están separados a una distancia de 2 metros aproxi- 
madamente. 

d. A pesar de haberse excavado hasta una pro- 
fundidad de 6.50 metros bajo el nivel original del cauce, 
no se encuentra el fin de la veta en sentido vertical. 

Bajo el punto de vista técnico, en lo que a la es- 
tabilidad de la presa que allí se está construyendo se 
refiere, debemos tomar en consideración las cuestio- 
nes que siguen : 

1. Determinar si es preciso profundizar la ex- 
cavación actual hasta llegar al fin de la veta, o si pro- 
cede detenerla antes de descubrir el terreno firme. 

2. Cualquiera que fuere la solución adoptada, 
dictaminar si conviene tomar algunas precauciones pa- 
ra evitar contingencias futuras. 

En relación con la primera cuestión debemos te- 
ner en cuenta que la solución de continuidad en la roca 
dura aparece tan solo en una porción de la presa rela- 



tivamente pequeña, y que la presa por su forma de 
arco trasmitirá a los bancos del río el empuje del a- 
gua. Por estas razones opinamos que la existencia de la 
veta de que tratamos no afectará a la estabilidad de 
la presa. Por otra parte el hecho de que el material 
de la veta es poroso podría dar lugar a filtraciones 
que con el tiempo habrían de causar un escape con- 
siderable de agua y socavar el cimiento en aquel si- 
tio. 

Si atendemos a la práctica establecida en casos 
semejantes, para evitar las filtraciones tendríamos q. 
construir un espolón impermeable cuya profundidad 
calculada según las reglas empíricas aceptadas debe- 
ría ser de 30 metros — el doble de la altura de la presa — 
a un costo enorme y con una dilación considerable en 
la ejecución de los trabajos que hoy son de termina- 
ción perentoria. 

Según pruebas efectuadas en nuestra presencia, 
una barra de hierro hundida a golpes de marrón, des- 
pués de penetrar dos pies bajo el fondo actual de la 
veta encontraba una resistencia tenaz. Esto acusa una 
estructura de mayor solidez a la profundidad citada. 

Opinamos que excavando 3 pies bajo el nivel ac- 
tual de la veta se puede hacer la cimentación en bue- 
nas condiciones, y que no vale la pena tratar de buscar 
el fin de dicha veta. 

Respecto a la segunda cuestión hemos de advertirle 
que al llenarse el embalse formado por la presa, el agua 
en el lago y contigua al paramento de aquella estruc- 
tura, con una altura dee 15 metros equivalentes a 49.28 
pies, ejercerá una presión de 21.33 libras por pulgada 
cuadrada sobre el lecho del río. Siendo poroso el ma- 
terial encontrado en la veta es de esperarse que con el 
transcurso del tiempo el agua del río llegue a formar 
alguna cavidad bajo el nivel del hormigón que se ha 
de echar para rellenar la veta excavada. Si se perfora 
en la actualidad el fondo de la veta, haciendo 304 ba- 
rrenos e insertando en ellos tubos de hierro galvani- 
zado de 2'' de diámetro, y estos tubos son doblados 
y sus extremos se dejan fuera de la presa al tiempo 
de construirla, de modo que desemboquen aguas abajo 
de aquella, se podrá en el futuro inyectar por los tu- 
bos mortero de comento a presión, y por tanto llenar 
cualquier cavidad que se hubiere formado. 

Como precauciones adicionales y que no interfie- 
ren en nada con la construcción de la presa citaremos 
las siguientes: 

a. Con el fin de alargar la trayectoria que ha de 
recorrer el agua que se filtre a través de la veta porosa 
antes de salir a la superficie del lecho del río nguas 
abajo de la presa, sería de gran utilidad excavar la 
veta a una distancia de 30 metros aguas abajo de la 
presa, hasta una profundidad de 7 metros bajo el cau- 
ce y construir allí un espolón de hormigón con un es- 
pesor de 0.50 m. La superficie ocupada por la veta en 
el lecho del río, aguas abajo de la presa, debe ser des- 
cubierta por completo entre la presa y el espolón que 
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recomendamos, excavando hasta una profundidad de 
0.60 metro, cortandp y limpiando los bordes de la roca 
adyacente, y rellenando con hormigón. De este modo 
se obligaría al agua de las filtraciones a verificar un 
largo recorrido antes de salir a la superficie del lecho. 

b. Consideramos como indispensable que aguas 
abajo de la presa se construya un delantal que reci- 
ba el agua que caiga pasando sobre la cresta del ver- 
tedero de la presa. Este delantal puede sar cons- 
truido en forma de embalse, con una pequeña presa en 
el mismo sitio donde se construya el espolón impermea- 
ble. El agua así represada formaría un tanque que re- 
cibiría el choque del líquido que caiga de la presa. Des- 
de luego, el lecho de este embalse habría de quedar re- 
vestido con hormigón o mampostería de buena calidad 

Otra solución de menor eficacia sería construir 
el delantal colocando en el lecho del río una o varias 
hiladas de piedras colocadas a mano y acuñadas a mar- 
tillo, y encima un encachado de mampostería con mor- 
tero de cemento Portland. 

c. De ierual modo se juzcra conveniente descubrir 
la veta en su parte situada aoruas arriba de la presa 
y rellenarla con fragmentos de roca y tapiar con mam- 
postería y hormJgón. 

III. ESTUDIO DEL SEGUNDO ASUNTO. 

Al hacer descender el fondo de la excavación en 
el sitio donde se encuentra la veta porosa, hasta una 
profundidad de 7 a 8 metros bajo el nivel original del 
proyecto, el escalón inferior de las excavaciones ya 
efectuadas para construir el estribo oeste de la presa 
se encuentra ahora dpmasíado alto con relación a la 
excavación efectuada en la veta v también respecto al 
nivel del lecho del río. 

Se iuzora necesario profundizar dicho escalón si- 
ouiera 0.60 metro, con lo cual se aumentará la solidez 
de la obra. 

IV. ESTUDTO DEL TERCER ASUNTO. 

En el lado este de la presa se ha vaciado hormi- 
crón hasta levantar la estructura de la presa en par- 
te hasta su altura máxima v en parte hasta el plano 
simerior del cimiento. Quedando por tanto la construc- 
ción escalonada. Alcruien desea see-uir echando hormi- 
gón sobre el tramo de presa construido al nivel sunerior 
dp cimientos v hasta llegar al nivel del coronamiento 
^oi vortedero. 

La única razón aue se presenta para seguir le- 
vantando allí la p^tructura comenzada es el deseo de 
terminar la obra lo antes posible v el poder informar 
oue durante la semana actual se ha dado un avance 
al trabaio de hormigón. 

Por plusíblp nnp spa el deseo de dar fin a las obras 
de la presa, leíos de inzQ-ar que es conveniente conti- 
nuar levantando la estructura de hormigón en el es- 



tribo este, opinamos que debe suspenderse aquel traba- 
jo, concentrar toda la energía disponible en terminar 
las excaaciones, y entonces proceder a echar el Hor- 
migón por hiladas que abarquen la longitud total de la 
presa, o bajo cualquier plan sistemático que sea adop- 
tado. Si se invierte un período de tiempo de 4 días en •: 
completar las excavaciones, empleando el personal ne- 
cesario para adelantar el trabajo simultáneamente en 
todos los sitios requeridos, según manifestaciones del 
contratistsa Sr. R. Prann; consideramos que la dila- 
ción es de tan poca importancia que no justificaría bajo 
ningún concepto el levantar el hormigón en el estri- 
bo este hasta una altura de 15 metros sobre el lecho del 
río, cuando en breve tiempo se podrá vaciar sin inte- 
rrupción todo el hormigón que la capacidad diaria de la 
nlanta permita, y bajo un sistema que tienda a evitar 
posibles contingencias de consecuencias desastrosas. 

V. OBSERVACIÓN TOCANTE A LA CIMENTACIÓN 
EN GENERAL 

Aparte de la veta que interrumpe la continuidad de * 
la roca en las excavaciones se puede asegurar que el 
rpsto de la cimentación descansará sobre un terreno 
bastante firme para el caso. 

Es costumbre generalmente seguida que al cimen- 
tar una presa sobre roca caliza se ejecute una serie de 
barrenos espaciados como a 12 pies de distancia en el 
lecho a. ha de recibir el cimiento de la estructura. Di- 
chos barrenos sirven para inyectar mortero liquido y 
obturar las grietas y fisuras de la roca. Si en el plan 
de trabado propuesto para construir la presa de aue 
tratamos no se ha incluido este sistema de barrenos, 
spría prudente cuando menos echar un tendido de 
mortero líauído sobre la roca antes de vaciar el hor- 
miorón para los cimientos. 

VI. RECOMENDACIONES 

Por mntno acuerdo entre los aue suscriben se re- 
«npTvp haí'pr las recomendaciones sioruíentes: 

1íi. Profundizar la excavación en el sitio ocupa- 
do ñor la veta norosa hasta tres pies baio el nivel que 
tenía el día 13 del mes en curso, a las 9:00 A. M. 

2a. Hacer cuatro barrenos en el fondo de la ex- 
cavación, una vez que hava lleeado a su nivel definitivo, 
de modo nue cada uno quede situado en un plano ver- 
tical y radial respecto a la curva de la presa, diferente 
r^nra cada barreno, y dándoles una profundidad de 4 
níoq. En cada barreno se insertará un tubo de hierro 
Q-alvan^zado de dos pulsradas de diámetro, el cual cam- 
biflirá de dirección y atravesará el molde de la presa, 
saliendo aoruas abaio y por encima del lecho del rio. 
Por estos tubos se inyectará, si fuere necesario alirSn 
día. mortero a nresión para cerrar cualquier cavidad 
que se formare bajo el nivel del cimiento. Las exca- 
vaciones serán rellenadas con hormigón de la clase au- 
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torizada por el Director de Obras Públicas del Muni- 
cipio de San Juan. 

3a. Construir un delantal aguas abajo de la presa 
con todos los requisitos necesarios para que sea una 
obra permanente. El tipo de este delantal será aprobado 
por el citado Director de Obras Públicas, y en caso de 
decidirse por un modelo que forme un colchón de agua 
delante de ia presa se construirá también un espolón 
-de material impermeable en todo el ancho de la veta 
porosa, a 30 metros cuando menos de distancia de la 
presa, con un espesor de 0.50 m. y que alcance una 
profundidad de 6 m. bajo el lecho del río. 

4a. Descubrir la veta porosa aguas arriba de l¿i 
presa, íiasta u.na profundidad de 1 m., rellenar con roca 
<;olooada a mano, y cubrirla con un encachado de mam- 
po&t^ría con mortero de cemento. 

5a. Con el fin de evitar la socavación de los bancos 
del río aguas abajo de la presa y sus partes contin- 
gentes a dicha estructura se hace necesario revestirlos 
con un encachado de mampostería, bien ejecutado y de 
la solidez necesaria para ser considerado como un tra- 
bajo de carácter permanente. 

7a. Profundizar el escalón inferior de las exca- 
vaciones ejecutadas para el estribo oeste de la presa, 
de acuerdo con las instrucciones que suministre el Di- 



rector de Obras Públicas. 

8a. Suspender temporalmente el trabajo de echar 
hormigón sobre la parte ya construida en el estribo del 
lado este de la presa, concentrando todas las activida- 
des en la terminación de las excavaciones para el em- 
plazamiento de la presa. 

9a. Respecto al asunto de obturar las grietas .y 
fisuras de la roca en el fondo de las excavaciones prac- 
ticadas para el emplazamiento de la presa en general, 
recomendamos que sino fuere posible por razones po- 
derosas el barrenar el lecho e inyectar mortero lí- 
quido a presión, cuando menos se cubra dicho lecho con 
una capa de mortero líquido compuesto de una parte 
de cemento Portland y una parte de arena. 

Atentamente, 

Fernando Montilla F. Marxuach 

Director de Obras Públicas Ingeniero de Pro- 
Municipio de San Juan yectos Obras Mu- 
nicipales, Depto. del Interior. 



V<? B^ 

Jacinto Urbino 

Ingeniero Auxiliar Obras del 
Empréstito. 



R. Rodríguez Lóoez 

Ingeniero a cargo 
de Obras Municipales. 



Conferencia Sobre el Sistema del Riego de Isabela* 

(Para las clases de Ingeniería Civil, Colegio de Maya- 
guez. Mayo 3 de 1928.) 

Por 

RAFAEL A. GONZÁLEZ 

Ingeniero Jefe Servicio de Riego de Isabela. 

II 



MET0D03 DE APLICAR EL AGUA AL TERRENO 

Para la aplicación del agua a la plantación se em- 
plean var'os métodos. El más apropiado para un caso 
dado depende de la mayor o menor abundancia de aéua, 
de la habilidad del regador, de las condiciones del te- 
ri-eno, y de la planta que se cultive. Estos métodos 
varían desde el mas sencillo de inundación general has- 
ta el más complicado y costoso de riego por tuberías, 
siendo los más importantes los de : 

lo. Inundación general 
2o. Inundación por cuadros o fijas 
3o. Surcos 
4o. Tubería 

Haré una breve descripción ae cada uno de ellos : 
lo. INUNDACIÓN GENERAL: Cnosiste en dejar 
correr él agua sobre el terreno desbordándola por so- 



bre los bancos de las anjas de distribución o cortando 
éstos con la pala a intervalos. Cuando la pendiente del 
terreno es bien pronunciada el agua se lleva por una 
zanja excavada con poco declive en la parte más alta, 
de donde se hace derramar para ser recogida por of ra 
zanja paralela situada más abajo. De esta última se 
derrama de nuevo para ser recogida sucesivamente por 
una serie de zanjas paralelas colocadas a intervalos re- 
gulares. Las zanjas deben estar algo juntas para evi- 
tar pérdidas por exceso de filtración, especialmente 
donde el suelo es algo arenoso. Una distancia entre 20 
y 40 metros es un buen promedio. 

El método de inundación general no es eficiente, 
pues la distribución del agua es muy irregular espe- 
cialmente cuando hay muchos montículos y pequeños 
depreciones, a meno sque éstos se nivelen. 

Además hay que tener mucho cuidado para im- 
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pedir que el agua adquiera una velocidad que cause 
la erosión del suelo. Se presta principalniente para plan 
tas de terraje y otras de poco valor,, y para cuando 
nay abundancia de agua. iíJste método no es adaptable 
generalmente a esta zona. 

zo. liNUiNDAUlOIM POK CUADROS O FAJAS: 
begun este meioao ae riego se divide el terreno en sec- 
ciones, roaeandoias de pequeños diques de tierra como 
ae u.óu nicuos ue aico, con el íin de llenarlas y retener 
ei agua en eiias aigun tiempo, l^a duerencia de nivel 
enere ei punto mas aico y el más Da jo de cada sección 
lio aeoe ser mayor ae » a i5 centímetros con el iin 
ae poaer inundar toda la sección sin tener un gran ex- 
ceso ae agua en aiguna parce de ella. Cuando el terre- 
no es muy llano las secciones pueden hacerse rectangu- 
lares, pero ae lo contrario ios diques deoen seguir las 
curvas aei niveí, es lecir, por puntos ae igual elevación, 
con ei iin ae que su altura no exceda de unos .¿JO uen- 
Liineiros para que sea económico el construirlos. ií)n 
estos casos se lorman lajas irregulares, estrechas y 
largas, las que se suoaiven por aiques cortos para ha- 
cer secciones ae tamaños que sean íáciles de atender. 
Un promeaio de media cuerda por sección puede con- 
siaerarse como bueno. 

iui agua se aamite a la parte más alta de cada 
sección por meaio de una pequeña compuerca, y ai ex- 
ceso se le da saiida por otra situada en el punto más 
bajo, iüsta agua pueae aescargar airectamente a una 
zanja par ser distribuida nuevamente, o puede pasar 
sucesivamente por una serie de secciones situadas más 
abajo. ^ 

Si la pendiente natural del terreno es algo fuerte 
los diques quedarian muy juntos unos de los otros, ocu- 
parían mucha área que no estaria disponible para el 
cultivo, y este método resultaría entonces costoso. 

Este método se usa para cereales y es el más 
apropiado para el cultivo del arroz, el cual crece me- 
jor bajo agusa. 

30. MÉTODO DE SURCOS : — El riego por surcos 
es el más sencillo y económico, y el usado con más 
frecuencia en plantaciones que pueden cultivarse ven- 
tajosamente en hileras. Es el método generalmente a- 
plicado en Puerto Rico al cultivo de la caña y segura- 
mente se generalizará en esta zona, pues con él se ob- 
tiene una distribución económica y uniforme del agua, 
y se adapta a terrenos de mucha o poca pendiente y 
a suelos de diferentes condiciones. 

Para que la distribución del agua sea uniforme los 
surcos deben estar algo juntos, como a 1.20 o 1.50 me- 
tros de distancia, asi el agua puede percolarse lateral- 
mente lo suficiente para llegar a las raices de las plan- 
tas ; también deben ser cortos para que no haya exceso 
exceso de filtración a la entrada del surco donde el 
agua corre por más tiempo. 

Una longitud de 10 a 20 metros es suficiente, pero 



en terrenos porosos debe ser menor. La pendiente de 
los surcos debe ser muy pequeña para que no haya ero- 
sión de los suelos. 

Una vez entregada el agua en un punto alto de la 
finca el agricultor la conduce primeramente por una 
zanja que corra por la parte más alta de la propiedad 
que sea factible hacerl ousándo pendientes mínimas; 
luego por zanjas rectas excavadas cuesta abajo; de 
éstas parten hacia ambos lados zanjas con pendientes 
mínimas siguiendo las vueltas del terreno, situadas en- 
tre 50 y 100 metros unas de las otras. De las zanjas 
de pendiente mínima o a nivel, parten zanj illas o re- 
gueras rectas cueseta abajo para conducir el agua Si- 
rectamente a los surcos, quedando éstos divididos en 
secciones de 10 a 20 metros de longitud. 

Existen varios modos de regar el terreno bajo este 
método. El usado con más frecuencia es el siguiente : 

El regador corta con la pala un lado de la zanja 
a nivel lo suíiciente para dejar entrar a una zanjilia 
la cantidad de agua que él puede manipular, y si es 
necesario coloca en la zanja una pequeña presa provi- 
sional de tierra o madera para efectuar la desvición. 
Entonces abre la entrada del primer surco y obstru- 
ye el paso del agua en la zanj illa con unas paladas de 
tierra, o una pequeña presa portátil de lona, madera 
o hierro para obligarla a entrar por el surco. El otro 
extremo de éste debe estar tapado y una vez que se ha 
cubierto de agua en toda su longitud a la profundidad 
deseada el regador cierra la entrada con tierra y repi- 
te la operación con surcos sucesivos. En esta forma un 
regador puede admitir agua a tres o cuatro surcos a la 
vez, moviendo la presa" en la zanj illa cuantas veces 
sea necesario. El agua que permanece en el surco se 
deja filtrar en el suelo. 

4o. TUBERÍA: El agua puede distribuirse en el 
terreno por tuberías subterráneas o sobre la superfi- 
cie, existiendo varios modos de efectuarlo. La instala- 
ción de tuberías y su manipulación es costosa, aunque 
muy económica en agua. Este método se adapta a si- 
tios donde el agua es muy escasa y' tiene mucho va- 
lor, y donde habría pérdidas excesivas por filtración 
si se condujera por zanjas de tierra. Dado su costo ex- 
cesivo la conducción de agua por tubería no será eco^ 
nómica en esta zona, a lo menos por el presente, asi es 
que no entrare en detalles en cuanto al modo de usarla- 
Volviendo al método de riego por surcos, que es el 
que más nos interesa, se ha demostrado en la práctica 
que la corriente de agua o gasto que se utilice no de- 
be ser menor de alrededor de medio pie cúbico por se- 
gundo para que resulte el riego económico aunque en 
algunos casos puede bajar hasta 0.3 pies cúbicos. Un re- 
gador puede manipular un gasto de medio pie cúbico 
por segundo con el cual pueden regarse 3 acres cada 
24 horas si se aplican 4" de agua al terreno, y 6 acres 
se se aplican 2'\ La dotación de agua asignada pw la 
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ley del Riego es de 4 acre-pies por acre equivalente a 
4" mensuales, las que pueden aplicarse de una vez o 
la mitad cada quince días. 

Cómo los zanjeros encargados del reparto de agua 
tienen que recorrer diariamente la sección del distrito 
que se les asigne y atender a la conservación ordinaria 
de ios canales, ellos no pueden regresar a cerrar una 
compuerta hasta 8 o 12 horas después de haber sido 
abierta. Asumiendo que la duración mínima de la en- 
trega sea de 12 horas, el gasto mínimo 0.3 pies cúbi- 
cos por segundo y que el regador aplique solamente 
dos pulgadas de agua al terreno, el área más pequeña 
que podría regarse sería cerca de 2 acres. Por esta ra~ 
zón y además porque es excesivamente costoso el cons- 
truir una toma de hormigón e instalar una compuerta 
y un módulo para dar agua a una parcela muy peque- 
ña el Servicio no hará entregas individuales a parce- 
las menores de dos acres. Sin embargo, donde quiera 
que exista un grupo de parcelas pequeñas continuas 
unas a las otras es práctico construir una toma para 
el grupo usando cada propietario toda la entrega por 
el número de horas que le corresponda según el área 
de su parcela y de acuerdo con el turno que fije el 
Superintendente de riego. Los pequeños agricultores 
deben asociarse y aceptar esta solución, pues quizás 
esta sea la única forma en que sus propiedades podrán 
ser incluidas bajo riego. Ellos están en condiciones 
de obtener, los mayores beneficios, teniendo en cuenta 
que los miembros de la familia pueden hacer toda la 
labor de la finca y no necesitan por lo tanto invertir 
dinero en jornales, pudiendo tamb'én cultivar la tierra 
más intensamente que los grandes terratenientes. 

5o. DEPÓSITOS. — Ya hice mención acerca de la 
conveniencia de construir depósitos en la finca para 
almacenar el agua que el Servicio se verá obligado a 
dar durante las horas de la noche, para utilizarla de 
día, pues el riego de noche es más costoso y menos 
eficiente. Estos depósitos se construyen de tierra cer- 
ca de la toma levantando alrededor del área que se 
dedique al efecto terraplenes que por lo regular se ha- 
cen bajos para reducir el costo. Su altura es frecuen- 
temente de uno y medio a 2 metros y medio, pero para 
fincas muy pequeñas puede ser menor. El ancho del 
terraplén en la parte superior debe ser de 0.80 a 2 me 
tros, los taludes de 1-1 12 por 1 o 2 por 1 según la al- 
tura. Las tierras se obtienen del fondo del depósito y 
de los alrededores procurando no hacer hoyos que inu- 
tilicen el terreno, y se colocan en capas horizontales 
de 0.15 metros a 0.20 metros de espesor. El terreno 
debajo del terraplén debe desyerbarse y aflujarse con 
el arado para formar una buena unión con la tierra 
nueva e impedir f íltracionjes. 

La salida de las aguas del depósito se hace por 
un tubo de hierro u hormigón colocado a través del 
terraplén cerca de su bae? y se regula con una compuer 



ta de madera o hierro. La descarga del agua del canal 
dentro del depósito debe protegerse de algún modo 
para evitar que socave la tierra. El nivel máximo del 
agua debe quedar por lo menos 0.50 metros mas bajo 
que el borde del terraplén para que no derrame por 
encima y lo lave. 

El cálculo para determmar el tamaño de estos de- 
pÓ3ii03 es sencillo, si se tiene en cuenta que un caudal 
de un pie cúbico por segundo da un volumen de un 
acre-pie cada 12 horas. Si el agricultor desea regar 
solamente durante las 12 horas del día debe almace- 
nar el agua de las horas de la noche, y si la dotación 
de agua o caudal de entrega es de 1 pie cúbico por se- 
gundo deberá construir un depósito de un acre-pie de 
capacidad. Este depósito puede construirse cubriendo 
un área de medio acre con dos pies de agua o 1|4 de 
acre con cuatro pies. Muchos agricultores recibirán 
una dotación de alrededor de 1|2 pies cúbico por se- 
gundo y podrán construir un depósito de solamente r¡4 
de acre (un cuadro) de superficie para llenarlo hasta 
2 pies de profundidad, o de 1|8 de acre (medio cuadro) 
y 4 pies de profundidad. 

Los depósitos pueden hacerse aún mayores con el 
objeto de almacenar el agua de varios dias de modo 
que en caso de caer una lluvia fuerte mientras se está 
recibiendo agua, o si por cualquier otro motivo el agri- 
cultor prefiere posponer el riego varios días, él puede 
hacerlo desviando el agua al depósito. 

DRENAJE. 

La necesidad de establecer un buen drenaje de los 
suelos adquiere mayor importancia con la implantación 
del regadío. El promedio de lluvia en esta zona es de 
54 pulgadas ai año, y con 48 pulgadas de riego aplicadas 
anualmente a los suelos tendremos que estos han de re- 
cibir casi dos veces la cantidad actual. Los agricultores 
deben ejercer el mayor cuidado para impedir en lo posi- 
ble que haya, al regar, exceso de agua, pues este iría a 
parar a los terrenos bajos inundándolos y haciéndolos 
inservibles para el cultivo. Aún con el mayor cuidado 
habrá amenudo un exceso de agua que el agrcultor debe 
hacer llegar a los cauces naturales de drenaje del modo 
mas directo y rápido posible. El drenaje en esta región 
es subterráneo por medio de los numerosos sumideros 
que en ella existen, los cuales deben conservarse siem- 
pre limpios. Afortunadamente los suelos y el Sub-suelo 
de la zona tienen por lo general suficiente porosidad y 
permiten que el exceso de agua filtre por gravedad, 
lejos de las raices de las plantas, con relativa prontitud. 
Sin duda por este motivo es que se observan muy pocas 
zanjas de drenaje en este distrito. El riego obligará a 
construirlas con más frecuencia, y se recomienda a los 
agricultores le presten mucha atención a este asunto, 
pues de lo contrario podría ooasionarseles pérdidas de 
consideraelín, 
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Geología del Distrito Coamo-Guayama. 



por E. T. Hodge. 



SERIE DEL EIO JUEYES 

CARÁCTER GENERAL 

La Serie del Río Jueyes recibe su nombre del río que corre 
011 su pai-te central. La serie se extinde en una ancha faja 
(^on un afloramiento de 4 a 5 millas de ancho; y llega desde 
]a })arte central al oeste de esta área al sudeste, })asan(lo por 
bajo del mar al sur de Guayama. Su diferencia saljente de 
la Sene de Guayama es el número de calizas contenidas en 
olla. Las calizas sin embargo no exceden en volumen o núme- 
ro a los estratos arcillosos, a las tobas, o a los lechos de con- 
glomerados. Los aglomerados lenticulares y las brechas vol- 
cánicas son numerosos. 

ESTRUCTUEÁ 

Las rocas de estns series difieren de las series adyacentes 
suficientemente para hacerlas dignas de formar un grupo se- 
parado. El contacto superior es acantilado y limpio. En e- 
focto en muchos lugares el pico geológico puede ser locali- 
zudo donde cesa ^a serie del Eío Jueyes y empieza la caliza 
de los Baños dp Coamo. Los lechos generalmente se inclinan 
30o. grados al Sur. El espesor total puede llegar a 50 pies. 
CALIZAS 

Dos tipos de calizas se presentan: la caliza blanca de algas 
y la cristalina de color gris oscuro, de grano no muy bien es- 
tratificada. La caliza empieza en las formaciones inferiores 
y en la colina de Sabater alcanza su mayor desarrollo. Esta 
es una colina larga, estrecha, homoclinal situada al norte de 
la Central Aguirre, que se levanta como un Morro entre los 
depósitos de poco espesor de la llanura de costa. Los lechos 
de caliza que forman esta colina son en si mismos variables; 
algunos tienen un tinte crema, son porosos, y tienen una 
estructura evidentemente orgánica; otros de estos lechos son 
muy crisalinos, fracturados y cementados por la calcita 
blanca. Entre los lechos de ambas calizas hay lechos delgados 
de tobas. Ambos presentan una superficie agujereada y ca- 
vernosa por la acción de los agentes atmosféricos. Es nota- 
ble como esta caliza, blanda y porosa como es, se mantiene 
como una cadena de montañas resistentes. En todas partes, 
on Puerto Rico, las calizas son resistentes a los agentes at- 
mosféricos. Algunas forman grandes cadenas de montañas 



como las calizas de los Baños de Coamo, que se describen 
más adelante, otras quedan solo como salientes moderados; 
pero donde quiera se levantan sobre los estratos arcillosos o 
los lechos de toba. En sección delgada la caliza blanca se 
ve que está formada en g.'an f)arte de ca cita cristaliiui sin 
color o de color amarillo de miel. Contornos redondeados, 
pero sin estructuras identiñcables, indican la presencia an- 
terior de sustancias orgáni? as, tales como algas, que están 
[)resentes en fragmentos delgados, y foraminíferos, como la 
^Hohigerina cretácea, la Glohigerma bulloides, y la Trunra- 
fulina lobatala, todo lo cual indica una formación del Ter- 
ciario superior. 

Otras calizas son (](' grano fino, eon manchas claras y of^- 
(uras do color gris y amarillo anaranjado y se presentan con 
forma lenticular delgada y alargada. Algunas pueden te- 
ner 100 pies de espesor, pero todas aquellas cuyo espesor ha 
])odido determinarse tienen solamente algunos pies de es- 
pesor. Muchas de estas pO'Tiones lenticulares se eancuentran 
en la mitad oriental de aque^'n por^ñón de este grupo que 
se levanta sobre los depósitos -pf^ientes de lA llanura de cos- 
ta. Unn serie casi continua do pstas masas lenticulares que 
va del sudoeste de Gupyam.a ñ través del distrito, se encuen- 
tra al Sur de La Lapa, al sur de Santiago en el Río Jueyes, 
al sur de Coamo en el Río de Coamo y también en el Río 
Descalabrado. Las porciones lenticulares siempre se presentan 
en escala gradual en ^os estr^^os arcillosos. El material vol- 
cánico se presenta en muchos de ellos. 

Bajo el microscopio se ven vaciar desde una caliza tobá- 
cea a una toba con muchas con -has. Los fragmentos orgá- 
nicos son conchas pulverizadas de pelecipodos v gasterópodos 
con numerosos restos de foraminíferos y diátomeas. tales 
-orno MioUoUna seminulum Linneo. Los foraminíferos son: 

Orhitoides universa ? 
Orhiíoides papracea (Boubee) 
Te.cfularia gibhosa, d^Orbigny 
(Jlohigerina d'Orbigny 
NumiiUtes, sp? 
G andrina, sp? 
Polymorphina, sp ? 
Meliolina, sp? 
Büoculina, sp? 

^ Los radiolarios son principalmente Porodisous concenr 
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tricus. Los restos orgánicos están más o menos cristalizados 
y no se notó ninguna estructura calcárea de algas. El ma- 
terial tobáceo está generalmente formado con láminas de 
feldespato muy alterado y a veces contiene fragmentos pé- 
treos. Los feldespatos y fragmentos pétreos pasan a calcita 
y clorita. 

ESTRATOS ARCILLOSOS 

Los estratos arcillosos, como las calizas, están mejor 
desarrollados al oeste del Río de Salinas, donde están fina- 
mente estratificados • son silíceos y se presentan con frecuen- 
cia como capas entre las fases arcillosas. El color varía de 
amarillo anaranjado a gris. En sección delgada parecen es- 
tar formados de un material denso venoso, formado princi- 
palmente de cuarzo y algún material carbonoso. Pequeños 
agujeros esféricos, dispuestos en líneas paralelas a los le- 
chos, forman el uno por ciento de la roca. Muchas de las 
cavidades pequeñas están vacías, algunas están llenas de cal- 
cita y a veces una contiene una diatomea o un radiolario, 
tal como el Melospira arenaria. Eab., y Cosenodiscus mar- 
ginarus, y tipos similares. 

TOBAS 

Los lechos de tobas son muy comunes. Los lechos de 
calizas están a menudo bien separados por una delgada ca- 
pa de toba. Las formaciones piroclásticas están mejor de- 
sarrolla das en la porción oeste del grupo. Como en el grupo 
antiguo, las tobas pueden ser divididas en dos grupos uticos 
y cristalino. Las tobas líticas son frecuentemente rooas muy 
bellas, toda vez que están compuestas de fragmentos de ro- 
cas de grano fino, de extremada variedad de coiores,tales 
como negro, rojo, verde, pardo y púrpura. Una excelente ex- 
posición de este tipo se encuentra en el lecho del río al es- 
te de Coamo. Los tipos de rocas presentes en las tobas líti- 
cas son siempre andesitas y se encuentran presentes hasta 
diez variedades, basadas en la textura, en una sección del- 
gada. Los fragmentos están cementados por la calcita y la 
clorita y algunos están bien estratificados. Las tobas de cris- 
tales no difieren de las descritas en la serie antigua. Se com- 
ponen de feldespato oligoclasa andesino alterado en forma 
de tabletas, claro, de color verde pálido, fresco, de augitas 
fracturadas y de granos de magnetita, todo cementado con 
calcita se-undaria, clorita, limonita y alguna zoicita. To- 
dos estos productos secundarios son derivados del feldespa- 
to y de una matrix primitiva de volcaánico. 

CONGLOMERADOS Y AGLOMERADOS 

En la serie de Río Jueyes se presentan frecuentemen- 
te lechos de conglomerados y aglomerados. Los Ichos no son 
nunca espesos ni continuos en su dirección a lo largo, y 
como regla están formados de gravas de andesita y de porfi- 
ado andesita. Una formación interesante se encuentra como 
a dos millas al norte de la garganta del Río Jueyes, que se 
compone de numerosas gravas calizas, bien redondeadas, de 
tres pulgadaí^, de color gris oscuro y muy fracturadas, con 
las fracturas cementadas por la calcita» Entre las gravas 



bien redondeadas se presentan también frecuentemente aglo- 
merados angulares de tres^ a seis pulgadas, todos con una 
matrix tobácea. Los lechos de conglomerados de seis pies 
de espesor alternan con los lechos de dos pies de espesor de 
los estratos arcillosos. Dos factares alternaron para produ- 
cir esta formación: las erupciones volcánicas próximas, que 
dieron origen a las tobas y aglomerados, y la erosión de 
las corrientes de agua que produjeron los conglomerados. 
Las grandes precipitaciones de detritus volcánicos, proba- 
blemente vertieron en las corrientes de agua corriendo por 
un lado de la ladera aluvial, y después por el otro y de este 
modo se formaron los lechos alternados de estratos arcilloss 
conglomerados y aglomerados.. 

EFECTO FISIOGRAFICO 

La serie del Río Jueyes forma parte de las estribacio- 
nes (le la Sierra ('ayey que se extiende al sur y forman 
parte también de una masa de terreno independiente al sur 
del Hío Cuyón y al oeste de Salinas. Una serie de grandes 
valles subsecuentes ha sido abierta en la mitad sur del ter- 
cio oeste de las rocas del Río Jueyes. J^a mitad este de la 
serie descansa por bajo de los depósitos de la llanura de 
costa de Santa L«^abel, y por consiguiente los afloramientos 
so^o se encuentra.n de modo poro frecupntf^. 

GEXESIS 

De los hechos estab.ecidos parece que las condiciones de 
acumulación fueron las mismas que en el período anterior. 
Las montañas formadas por los estratos antiguos fueron 
erosionadas, y con los productos de la erosión se formaron 
los conos de aluvión. Aquellas porciones de los conos que 
se inclinan hacia el mar Caribe dieron origen a los estratos 
arcillosos mientras los conglomerados se formaron pn los 
lechos de las corrientes de agua. Entre las partes salientes 
de los conos de deyección los entrantes del mar o bahías 
fueron el lugar de los depósitos calcáreos, y así las calizas 
se acumularon en horizontes estratigráficos, equivalentes a 
los estratos arcillosos. Los orificios volcánicos, de los cua- 
les se encuentran un gran número en este distrito, dieron 
primero, cantidades moderadas de toba continuamente y 
en tiempo excepcionalmente largo cantidades de tobas v 
aglomerados. El resultado fué que se formó una serie com_- 
puesta de conos de aluvión, alternando con calizas lenticu- 
lares de origen marino local. 

SERIE DE CALIZAS DE LOS BAÑOS DE COAMO 

Esta serie se llama así por los manantiales termales si- 
tuados en el paso del I?ío de Coamo a través de la montaña.. 
Se extiende, como una montaña homoclinal, desde la Cen 
tral Aguirre, hacia el norte, hasta el Río Descalabrado, y 
de aquí al embalse del Río Jacaguas. Las Montañas de la 
Central Aguirre se cree son parte de la misma formación ; 
conclusión basada en la íntima semejanza de las rocas y la 
alineación de estas montañas con la dirección general de 
la cadena de los Baños de Coamo. Si estas montañas están 
formadas por la caliza de los Bañoa de Coamo, entonces es- 
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ta fpnnacióii continua al este por debajo del mar Caribe. 
La longitud total es por lo menos de 30 millas y el espesor 
de 800 pies. Este grupo se compone esencialmente de una 
formación simple, de calizas fuertemente estratificadas y 
muy inclinadas, que forman uno de los tipos petrográficos 
y de las fo mas de erosión más interesante de Puerto Rico. A 
más de la caliza hay muchos lechos delgados de tobas entre 
la caliza, entre los cuales la caliza sabresale en la cresta y se 
encuentra en la base. Cerca de la cresta y de la base los le- 
chos de toba son más espesos y más numerosos hasta que la 
Caliza desaparece por completo. 



fíio JumyS Wcttf Gajo. 
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Cadena de montaña^ de los Manantiales de Coamo. La lí- 

j'.í'. de horizonte está formada por esta cadena. La porción 

media del dibujo está ocupada por una llanura de costa. 

ESTHVCTURAti 

Las calizas, y los lechos asociados de toba, del grupo 
de los Baños de Coamo, han sido inclinadas en ángulos 
gj'andes y en algunos lugares forman fallas. En las mon- 
tañas de Aguirre la inclinación, es de 40 grados al sur, en 
las montañas de Salinas 45 grados sur, y en la garganta 
del Río Jueyes hay un cambio de inclinación desde la cres- 
ta donde es 70 grados al sur hasta la base que es de 45 gra- 
dos al sur lo que indica que es el miembro sur de una anti- 
clinal. Al oeste del Río de Coamo la inclinación varía entre 
35 grados al sur y 50 grados sur y en la proximidad del 
I lío Descalabrado la estructura está bien manifiesta. La 
buena evidencia de la estructura anticlinal al este y al oes- 
te de la garganta del Río de Coamo, sugiere que la estruc- 
tura en la garganta es también anticlinal, aunque no es 
evidente allí a causa del carácter macizo de las rocas. Una 
estructura anticlinal en este punto explicaría el gran ancho 
de la parte expuesta de la caliza. 

Toda la cadena de montañas está dispuesta en escalón. 
La continuación en el lado oeste del Río de Coamo está casi 
una milla al sur de una línea continua del Cerro de Pimentel 
al oeste, y de la misma manera el Cerro de Gavia está roto 
en dos lugares. Estos son caracteres que solo pueden expli- 
(»arse por fallas. Los contactos de la serie de calizas de los 
Baños al Coamo son los mejor marcados de todas las rocas 
de1 distrito. 

CALIZAS 

La apariencia de la caliza que forma esta serie es va- 
riable, sin embargo ciertos caracteres son tan constantes que 
la roca puede ser reconocida de una ojeada y puede ser fá- 
cilmente distinguida de toda otra caliza de las que se en- 



cuentran en Puerto Rico. El color varía de blanco de cal al 
crema o lila pálido. El grano es muy fino generalmente, pe- 
ro en algunas partes es mediano y el tamaño de los granos 
aumenta hacia el oeste. Algunas locas están formadas to- 
talmente de caliza cristalina pero la mayor parte está mo- 
teada con fragmentos orgánicos y de tobas que son pardos, 
blandos y pueden fácilmente ser extraídos con la punta de 
un cuchillo. Los fragmentos orgánicos varían en dimensiones 
de 1 a 3 milímetros y son de color de crema. Su carácter 
orgánico es aparente aún en los ejemplares cogidos a ma- 
no, como se ve por las zonas concéntricas en las cuales pue- 
de verse una estructura de malla fina. Otras variedades tie- 
nen un material de grano fino de color lila, teñido con he- 
niatita, formando la matrix de los cuerpos orgáni os. 

El carácter microscópico de esta roca es muy intere- 
sante. Se observa que consiste por lo menos de tres varie- 
dades de estructura parecidas a las algas.. Algunas de estas 
son indudablemente del tipo de algas calcáreas rojas. En 
adición a la estructura de las algas, están presentes fora- 
miníferos de varias especies, algunas de las cuales son Am- 
phistegina sp? Discarbina Clobularis, d'Orbigny, Orbitoi- 
des sp? Clobigerina sp? hay también ostracoides todo lo 
cual indica que la roca corresponde a la Era Terciaria. La 
substancia que llena los intersticios está formada de gra- 
nos de calcita de 5 milímetros en promedio de diámetro, 
que evidentemente se ha derivado de los cuerpos orgánicos 
(specialmente algas) por cristalización. Esto se ve por la 
transicción del contacto entre los dos y por los contornos 
sombreados de los tallos de las algas en la calcita cristalizada. 
Líi estructura orgánica ha sido muy fracturada, rota y ce- 
mentada por la limonita antes que la induración de la roca 
tuviese lugar. Esto sugiere las condiciones .de un terreno 
seco. El material tobáceo consiste en variedades de cristales 
fracturados de oligoceno andesitico. Hay también presentes 
áreas de clorita, que sugieren granos primitivamente piro- 
elásticos. En algunos se presenta una sustancia gris claro 
como la glauconita. 

TOBAS 

Las tobas no tienen ningún carácter diferente de los ^ 
descritos antes. 

EFECTOS FISIOGRAFICOS 

Como la caliza no se erosiona con facilidad en los tró^ 
picos, la caliza de los Baños de Coamo se levanta como una 
cadena de rocas inclinada al sur. 

Las Montañas de Aguirre tienen solamente algunos 
cientos de pies de altura y están separadas del resto de la 
montaña anticlinal por el ancho valle del Río de Salinas. 
La montaña de Salinas, la extremidad este del Cerro Ras- 
pado, se levanta a cuatrocientos pies; y de este lugar la 
elevación crece hasta el este de los Baños de Coamo, donde 
la elevación del Cerro Pimentel es de mil pies, Precisamen^ 
te al oeste de los Baños de Coamo la elevación es otra vez 
solamente de seiscientos pies, pera se levanta hacia el oeste 
a unos mil pies eu el Embalse del Río Jaoaguas. AI nort^ 
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una gran extensión de terreno bajo subsecuente ha sido es- 
cavado, y al sur y al este del Río Coamo las terrazas de costa 
excavadas en una formación posterior, llegan al pie de es- 
tas montañas. Las gargantas abiertas en sus crestas son fre- 
cuentes.En algunos lugares la cresta es doble, y en otros es 
triple, debido a los lechos de toba intercalados y fácilmente 
erosionables. 

GÉNESIS 

Especies seleccionadas, ya al azar ya expresamente, de 
varias porciones de las formaciones de caliza, presentan 
siempre la estructura de algas. En algunas partes, donde 
solamente se encuentran pequeñas porciones de tejido y 
fragmentos, la presencia anterior de las algas está atestigua- 
da por los débiles contornos, de su forma característica pri- 
mitiva, conservados en la caliza cristalizada. De arriba a 
abajo y en toda su longitud la formación estaba original- 
mente compuesta del 40 por ciento de algas, estimado que se 
feasa en el por ciento que se encuentra en muchas secciones 
delgadas estudiadas. En algunas de las secciones delicadas 
y en muestras recogidas, las ramas de las plantas primitivas 
pueden aún verse, pero la mayor parte de ]as algas están 
en fragmentos. Los fragmentos son más o menos redondea- 
dos, y desde luego, estas formas redondeadas son en gran 
parte el resultado del trabajo de las olas al romper en la 
playa; pero en parte se debe indudablemente a los agentes 
terrestres, el viento y las aguas corrientes, como se ve por los 
bordes oxidados de muchos de los fragmentos que llevan 
rlgas. Algunos de los fragmentos oxidados, y otros, tie- 
nen fracturas, que cementadas por la calcita, deben baber 
sido formadas en un tiempo anterior al desarrollo de la 
matrix. 

Entre las estructuras de algas hay frecuentes pruebas 
de foraminíferos. Estos tienen tan intima relación con las 
a^gas que no hay duda acerca de su acumulación sincrónica. 
Después que los restos de algas con los foraminíferos aso- 
ciados se acumularon, el metamorfismo estático al tiempo 
de la acumulación, y tal xez el metamosfísmo dinámico des- 
pués de la acumulación, reclistalizaron las algas interticiales 
y los depósitos de foraminíferos para formar la matrix. Es- 
ta recristalización no cesó con la conversión de los depósi- 
tos de magnesia caliza; pe:o continuó para reorganizar las 
más perfectas estructuras orgánicas hasta que en parte estas 
fueron casi obliteradas. 

Lo que precede es la discusión de los datos derivados de 
las rocas mismas. La información de otras fuentes nos da- 
rá una idea clara de la litogénesis de esta formación. En 
primer lugar es evidente que las algas no pueden vivir bajo 
una zona batimétrica penetrada por Ja luz del sol. La ob- 
servación en todo el mundo muestra que las algas están por 
bajo de la zona comprendida entre la alta y la baja mar y 
de la zona nerítica que desciende a 100 metros. 

.Fo8l,ie (1907) dice que ''los arrecifes de Chagos están 
. ubiertos. por enormes cantidades de nnllipora» {Lithoth^tn' 



nía, etc.) incrustantes, macisas, mamilaces, colunnarias, y 
rameadas. Las partes salientes del arrecife están práctica- 
mente cubiertas por su vegetación"; y Howe (1912) dice: 
''Los lechos macizos de Halimeda opuntia fuera de los ca- 
yos de Florida (.as mismas especies que llenan las lagunas 
de los atoles del Mar del Sur) son notables, como lo son 
los bancos de Goniolithon Strictum en las Bahamas y los 
arrecifes de Lythophillum daedaleum a lo largo de las cos- 
tas de Puerto Rico. Sin embargo, las plantas que segregan 
val parecen distribuidas de modo mucho más general y más 
ampliamente, horizontal y verticaimente, que los coraleü". 

También Keilman (1883) escribe que ''el Lithuthcun- 
aiuii gíaciale cubre el fondo, en capas espesas de varias mi- 
llas de longitud, a lo largo de la cosLa de Nova Scotia y de 
Spitzberg, a profundidades de 30 metros"; y Weber (1^)04) 
que cerca de la costa de llaingsisi, isla situada cerca de la 

punta sudoeste de Timor, el Liboya ancló dos veces la 

segunda vez nos favoreció la buena suerte; era la marea de 
primavera- ei nivel á^ii agua estaba muy bajo y pudimos 

observar que todo el arrecife consistía prijicipalmente 

de Liíhothamnion eruhescetus f. Ilaíngdmna. Era notable 
observar que los montículos redojideados y ramiíica(k)s per- 
manecían casi secos durajite varias horas del día, expuestos 
a los rayos del sol tropical y que estos parecía no injuriar- 
los. 

"Lstos bancos de Liíhothamnion me llamaron la aten- 
ción poique es una vista única el ver ei fondo, hasta donüe 
iu vista alcanza cubierto por los bonitos, y bellamente colo- 
ieaaos monticuios, que se levantan tan juntos que, mientras 
uno camina, los va aplastando continuamente haciendo el 
ruido peculiar de ia porcelana rota". 

1.C IOS hechos que ])rececleii puede deducirse ei génesis 
ue las vaiizas ue ios llanos ae i^oamo. Ji/ii las aguas poco 
pxoiuuuab ue xa cosui sur ue i uerLo laco las aigas cascareas 
c.ecieion en g^an proiusion. ija porción penierica ele las 
algas iue iacnmente rota y ceciimencaüa por las rompien- 
les üei mar. Algunas üe las algas quedaron expuestas en la 
irdyd mar y sus iragnientos fueron levantados y arrastrados 
a uena por ei viento. Las conchas de foraminíferos de 
aguas poco pioiundas quedaron envueltas por las algas. En- 
tie ei lango y los restos de las algas pulverizadas crecieron 
más algas. INo son necesarias nuevas suposiciones. Cuando 
la superhcie del fango debido a su acumulación llegó a 
aguas po.o profundas que permitieran la existencia de for- 
mas neriticas, su lugar fué ocupado por aquellas que prefíe- 
ren la exposición a los rayos del sol tropical y parí pasu 
con esto los tipos neríticos salieron al exterior. El viento 
continuó llevando al interior los fragmentos y el polvo de 
las algas expuestas acumulándolos en la tierra firme. Por 
este proceso un espesor indefinido pudo acumularse. En el 
caso de la caliza de los Baños de Coamo, las condiciones fa- 
vorables al crecimiento de las algas duró bastante para el 
desarrollo de una formación de trescientos a ochocientos 
metros de eapeaor. 
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ORIGEN DE LAS DOLOMITAS 

Eli opinión del que esto escribe parece que no puede 
haber duda del origen de esta caliza en gran parte de aguas 
j,oco profundas y en f)arte de origen terresti'e. Si este es 
el caso, entonces una deducíM'ón scirura es uue las esji^^^'ies de 
foraminíferos asociados con ella son también de aguas po('0 
j)rofunda. Toda vez que los foraminíferos de la caliza de los 
Baños de C'oamo son indénticos, o semejantes, con los que 
so encuentran en calizas más antiguas y más recientes, cpi-.' 
no contienen restos de algas, es ]n-obablemente seguro llegar 
a la conclusión que estas calizas también fueron formadas en 
]'<]^ ensíMiadas po' o ])rofundas de la costa sur. P]l aceptar es- 
[c punto de vista ayuda a explicar la manera de ])resentai*- 



se, carácter y relación de la caliza lenticular. Las algas cal- 
cáreas contienen una gran cantidad de carbonato de magne- 
sie. Esto se ve ])or el promedio de cartorce análisis (Heg- 
bom, 1(SÍ)4) de Lithothuninion seleccionadas de todas partes 
del mundo, que da: carbonato de cal 80.29 })or ciento y car- 
bonato de magnesia 8.14 por ciento. 

En el proceso de cristalización debe haber habido un 
enriquecimiento de residuos debido al carácter más soluble 
del carbonato del calcio y una caliza dolomítica pudo ha- 
berse formado. Las algas fueron indudablemente la foriiia 
unís dominante de vida vegetal en los períodos geológicos 
])rimitivos; y nace la sugestión de que las dolomitas del 
]^al(M)zoico superior ])ueden haberse originado de esa manera. 



Geofísica de los Minerales 

De como procede el Físico en sti trabajo de exploración^ 

Por W. D. Noble 



III 



El geofísico, trata de adaptar los dates en el cam- 
po, a los resultados típico^^ de los datos catalogados ; de- 
duciendo conclusiones aproximadas con respecto a la 
figura geométrica que pueda tener el mineral como tam 
bien la posición del mismo. 

Si creyese que las indicaciones que ha obten'do son 
efecto de varias causas diferentes, y de conductores e- 
léctricos separados, tiene que considerar esas diferen- 
cias separadamente por un proceso de resta. 

En condiciones usuales su predicción será casi co- 
rrecta; pero siempre es necesario hacer hipótesis en la 
interpretación de proceso. 

Por supuesto, el conocimiento G?o^:ógico, la expe- 
riencia y el sentido común son condiciones necesarias 
al Geofísico; por ejemplo, los datos de campo pueden 
indicar un depósito mineral con una forma más o menos 
esférica, y si el físico supone que los efectos de la topo- 
grafía son conocidos, que el suelo es uniforme, y no exis- 
ten los factores que puedan ejercer disturbios, puede 
localizar el centro de la esfera, con exactitud, por la teo- 
ría. También sería muy útil conocer de qué tamaño se- 
ría la esfera, descubierta, pero esta pregunta no pode- 
mos contestarla con certeza; el Físico tiene que saber 
de antemano que conductibilidad existe, porque el Ra- 
dio y la conductibilidad determinan la exactitud de la 
respuesta deseada. (Teóricamente es posible determinar 
la conductibilidad y el radio separadamente ; pero sufi- 



ciente exactitud y certeza aun no ha sido posible ob- 
tenerse.) 

En resumen la situación es ésta: La forma del cam- 
po de acción de la superficie que ha respondido, nos dice 
que la causa y efecto de^. disturbio es una esfera, como 
tamb^'én nos dice dónde se encuentra el centro. 

La determinación d^l Radio y de la conductibilidad 
no es unísona; v las apreciaciones por lo tanto están 
fuera de bases lógicas ; rero aunque no podemos encon- 
trar un riguroso método de análisis, se puede hacer a- 
preciacióh razonable del valor de la conductibilidad y 
por ella obtener una aíDreciación del Radio. 

Mi propósito al insistir en los problemas sim- 
ples de la esfera es para demostrar, que aunque nos 
encontremos con simples condiciones a resolver hay di- 
ficultades en el problema, y no podemos sobre el caso 
decirlo TODO. 

Puede uno imaginarse cuan complicado será el 
problema cuando nos encontramos con varios cuernos 
de minerales en los cuales las figuras geométricas, tie- 
nen diversidad de formas, y la estructura es compli- 
cada; y además, cuánto más profundo está el mineral 
el determinar sus colindancias, se hace más difícil e 
incierto. 

DEL USO DE LOS MODELOS 

El segundo Método, o el experimental, para llevar 
a cabo el estudio básico de las exploraciones de los mi- 
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nerales, y que se hace indispensable en todo estudio 
físico, son los modelos en pequeña escala. 

Todos conocemos el uso de modelos en túneles de 
viento y las pruebas de remolque en los arsenales que 
han suministrado información sin límites a la ciencia 
del aeroplano y a la arquitectura naval. Desde luego 
para usar los modelos inteligentemente debemos co- 
nocer las ecuaciones y las leyes aplicables. El mode- 
lo no es simplemente un duplicado de una estructura 
mayor hecho en escala reducida , como se cree, comun- 
mente, que es el trabajo de la determinación del mine- 
ral; deben tenerse en cuenta los valores nuevos de las 
cantidades electromagnéticas cuando la escala se cam- 
bia en el modelo. En los remolques de modelos de bar- 
cos, o en las pruebas de las alas soporte de aeroplanos, 
en los túneles de viento, la resistencia no se obtiene 
directamente por la multiplicación de la escala del mo- 
delo; lo mismo sucede en los modelos de los macizos 
del mineral, donde si un factor tal como el tamaño se 
cambia, los otros factores deben ser alterados en pro- 
porción. 

Los modelos cuando se usan correctamente, com- 
probando una teoría matemática, suministran nuevas 
informaciones, que pueden pasar desapercibidas al es- 
tudiar las teorías o en la práctica. Quizás pueda ha- 
cerse más claro el valor de los modelos por medio de 
ejemplos gráficos. 

Tenemos, por ejemplo, de nuevo, la esfera conduc- 
tiva del mineral en presencia de un campo de corrien- 
te inductiva como se usa en la práctica; las matemá- 
ticas en este caso predicen las curvas nue se ind^'can en 
el Gráfico No. 7. En él se supone que la esfera de 100 
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Fig. 7. Curvas demostrando la distor- 
rión teórica causada en el campo elec- 
tromagnjético por una esfera conductiva. 

pies de radio, con el centro, 120 pies bajo el subsuelo, 
está formada de pirita de hierro sólida. Suponemos, 
también, que la línea trayectoria pasa, no por el cen- 
tro, pero directamente sobre un extremo de la esfera 
como se indica en el Gráfico. La fuente de energía asu- 
mimos esté lejos, 2,000 pies a la izquierda, y es de 1,000 
cyclos de frecuencia. Ahora bien, la teoría predice la 
siguiente distorsión en el campo magnético accidental 
a través de la línea trayectoria, el campo es normal- 
mente horizontal, pero la esfera causa la depresión del 
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FÍ.ÍJ:. 8 Modelo ef^nerimental demostrati- 
vo de la distorción cansada en el campo 
magnético ])oi* una esfera conductiva. 

campo como se ve en la curva de línea gruesa, 
hasta obtener un máximo precisamente de 11 grados, 
justamente frente en el centro de la esfera. La línea de 
puntos nos indica los cambios de dirección. Este cam- 
bio es menos, montando solamente a cuatro grados; 
pero se retrotrae sobre la esfera y el total del cambio es 
de ocho (8) grados, casi tanto como la depresión; 
í^demás del cambio de dirección tenemos un cambio en 
la intensidad del campo. En la trayectoria escogida ob- 
tenemos cambios relativamente pequeños de inten- 
p.Mad, pero escogiendo otra posición los cambios se- 
^^^n más aparentes, como se ve en el pianito en que la 
travectoria solo indica una variación máxima de 3 por 
c^'ento. 

Hay otro factor que debemos considerar para po- 
der relatar todo el cuento de la respuesta, que nos da 
la supuesta esfera baio ciertas condiciones de excita- 
bilidad. Este factor s-- Pama el cambio do fase; sin 
embargo, en nuestro problema, el cambio de fase es 
pequeño, solo 4 grados, y es substancialmente constan- 
te el valor, en todos los puntos en derredor de la esfera 
hasta una milla. En nuestro caso EL CAMBIO DE LA 
FASE no podemos tomarla como indicación primaria. 

Ahora veremos si la solución teórica del problema 
es correcta: Hacemos un modelo esférico de 3 pies de 
diámetro, con medidas en pequeña escala de la direc- 
ción de la trayectoria e inclinación. El resultado de es- 
te modelo se asemejan mucho a las curvas del proble- 
ma teórico. Para demostrar la bondad, en este caso, los 
puntos experimentales están fijados en escala ma^^or 
para comparar el predicamento teórico. 

EN LA FIGURA 9 los discos sólidos son las esta- 
ciones experimentales de la dirección; y los círculos, 
los de la declinación; y se ve que los valores se acercan 
hasta 30 minutos y están dentro de la exactitud del 
trabajo, y se está trabajando el problema teórico con 
certeza y el modelo correctamente. 

Hasta la fecha no habíamos conectado nuestro pro- 
blema con un verdadero macizo mineral. Veamos cuan 
interesante es esta segunda etapa de la exploración 
de los minerales escondidos en el subsuelo. Como ejem- 
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Fio-. 9. ComparticiÓJi de la l)istorci()ii Teo- 

i.Liea V espoiinieiital de un campo eleetro- 

inuí.'-iiuLiLO caiLMílo [)():• una eslora 

conductiva. 

pío, u'íaiTmos el célebre Macizo de Niquel, de Longyear, 
en el distrito de Subdury, Ontario, Canadá. Este se ha 
estudiado mucho, está bien sondeado, es casi recto y lar- 
go, y de una inclinación de 90 grados, y probablemente 
dve una extensa profundidad. 

EN LA FIGURA 10: La Sección del macizo se ve 
en el plano a la derecha, dibujado por el Sr. Roberts con 
lo^i datos de sondeo en el campo; y un modelo de este 
mac'zo, en escala de 300 a 1, es la sección q. se ve en el 
plano a la margen izquierda. La capa del suelo es de 60 
pies y el grueso del primer labio 40 pies; y en lo más 
ancho, 120 pies. Con este modelo la distorsión del cam- 
po inductivo incidental se midió, y fueron obtenidas las 
curvas indicadas en el plano. 
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Fi'íx. 10. ronipanición de i-esultados obtenidos de 
nn niode'o con los datos obtenidos aplicando el mé- 
todo conductivo en las minas de Longyear. Canadá. 

Las curvas sólidas representan la variación y la in- 
clinación; las curvas de puntos la dirección, las distor- 
siones verdaderas que se obtuvieron en el campo están 
representadas por la línea de círculos. 

Como se ve el resultado del modelo y los datos ver- 



daderos de campo se ajustan mucho en casi todos Ion 
sitios. Mas aún por las curvas del modelo se verá el 
acuse de la posición del contacto del cuarzo del mineral 
que contrasta dentro de los cinco pies de los resultados 
prácticos obtenidos por el Sr. Roberts. 

Y cua]:do consideramos que el verdadero mineral so 
!o está a una distancia de cinco pies de la sección que 
se presumió, bien puede estar el Geofísico orgulloso de 
su hipótesis, de Jos modelos y de sus matemáticas. 

FIGURA 11- Este gráfico nos da otra mayor prue- 
ba de lo que S9 hace con modelos. Se asemeja mucho al 
gráfico de la Figura 10, y representa un pequeño maci- 
zo de mineral de un tipo similar, de 500 pies de largo, 
100 pies de profundidad y 40 pies de bajo tierra. Ahora 
vamos a suponer que el mineral estuviese diseminado 
en los alrededores de rocas intrusivas y que las partí- 
culas del mineral por estar muy diseminadas en las ro- 
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Fig. 1 1 (Sirvas indiciando w res- 
puesta de un Mineral por el méto- 
do inductivo. A. Modelo 
esperimental. 

cas no tuviesen contacto entre sí. Sabemos que en tales 
condiciones la reacción inductiva sería enormemente 
disminuida, pero el resultado de las pruebas, sin em- 
bargo, son sorprendentes. Por ejemplo, conservamos el 
mismo macizo, pero lo cortamos en cuadros pequeños, 
cada uno sin contacto el uno del otro. Cada cuadro de 
macizo, digamos nueve pies en cada lado. El resultado 
de la respuesta se ve en la curva mas abajo, tomado del 
modelo. Las curvas se convierten en líneas rectas, y 1^ 
respuesta es esencialmente nula, como plenamente se 
puede ver en la Figura 11. 
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La Ciencia de la Economía Política. 



Por Henry George 



Extracto, por Jl. G. P., traducido de la revista Australiana 
''The Standard'' 

Por A. Nin y Martínez 



Pero no espere ividie un gnni avaiice en la.^ 
ciencias, especialmente en su parle efectiva, a }ne- 
nos que la filosofía luiiiind sea dirígenle de l((s 
ciencias particulares; y aún más, a menos que 
estas ciencias particulares sean referidas de nue- 
vo a Ui filoso fia natural. 

Por este defecto es que la Astronomía, la 
Óptica, la Músicii, mucJias artes mecánicas v lo 
que parece extraño aún, la Filosofía y la Lócjvca 
moral y civil, avanzan, salame ni e muy poco sobre 
sw^ cimientos y únióamenie rozan sobre la varie- 
dad y superfi'Cie de las cosas; es decir, que des- 
pués que estas ciencias particulares están forma- 
das y divididas, eVlas no se (dimentan más de la 
filosofía naitural que ^podría darles fortaleza y 
crecimiento y, por tanto, no es de admirarse que 
las ciencias no progresen separadamente de las 
* raíces. 

Bacán, Novum Organum. 

PREFACIO 

"Progreso y Pobreza'^ no cubre el campo completo de 
la Economía Política, y tuvo últimamente, en gran pafte, 

isaríicter de controywsiai m&s bieo que QQDBtrwctivo, 



Iniciamos en este número la pubU- 
caciírn de un extracto de la gran 
obra de Henry Ueorge ''La Cien- 
cia de la Economía Política^' que 
fué un trabajo postumo del gran 
ecoiioinisfa. La obra, en todas sus 
partes esenciales, cdaba terminada, 
fu I tá n (tole su la m e n I e a Ig un os pocos 
capítulos soln-e ciertos asuntos que 
George se había reservado, y la re- 
risión y el pul i miento finales que 
/lubicra recibido del autor si el hu- 
biera sobrevivido a su gran ensa- 
yo. 

La noche en (jue terminé el último capítulo de "Pro- 
o-reso y Pi)i)i-e>;a," sentí que el ta'eiito que se me había airi- 
l)uí(h) había sido puesto a contribución, me sentí más com- 
])letamente satisfecho, más profundamente agradecido qne 
si todos los reinos de la tierra hubiesen sido pnestos a mis 
\)íí'a: y [)uesLO que ios años han íoi'tihcado, y no dismi- 
nuido mi fe, queda aún algo que yo debo hacer. 

]ja i-ecojistitución de hi economía Política no ha sido 
hecha y, ])or tanto, pienso que ella es la vo^n más útil que 
yo puedo hacer. 

INTRODUCCIÓN OENEHAL 

La actitud que yo quisiera tomai- no es hi de un ma- 
estro que ex})one lo que debe leerse, sino más bien hi de un 
guía que señala lo que al mirar debe ser visto. Lejos de soli- 
citar que el lector me siga ciegamente, yo le pediría que no 
acepte afirmación alguna que él pueda dudar, y que no 
adopte conclusión alguna que no esté comprobada por su 
propia razón. Esto lo digo, no como una depreciación finji- 
da de mi mismo ni por un ocioso cumplimiento al lector, 
sino a causa de la natural condición presente de la economía 
política. 

De todas las ciencias, la economía política es la que 
iim wiás importanoift yvtatm para el hombre civilizado de 
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hoy; porque es la ciencia que trata de la naturaleza de las 
riquezas y de las leyes que rigen su producción y distribu- 
ción; es decir, de asuntos que absorben la mayor parte del 
pensamiento y esfuerzo de la gran mayoría de nosotros : 
la consecución de los medios de vivir. Ella es la ciencia a la 
cual está encomendada la solución de los problemas que en 
todos los países civilizados oscurecen el horizonte del futu- 
ro: la única ciencia que puede capacitar nuestra civiliza- 
ción para escapar de la catástrofe que ya la amenaza ; pero 
quien pueda formar ideas claras y seguras de lo que ella 
realmente enseña debe formárselas para sí mismo. Porque 
no hav doctrina ni verdad aceptada que puedan ser admi- 
tidas sin objeción. En todas las otras ramas de los conoci- 
mientos propiamente llamados ciencia, el investigador pue- 
de encontrar ciertos fundamentos reconocidos por todos y 
objetados por nadie que la profese; pero no se podría aún 
encontrar esto en la economía política. Hasta en materias 
tales como las que en otras ciencias han sido sentadas des- 
de hace tiempo, quien juzgue como guía su general acep- 
tar^ión en economía política encontrará un caos de opinio- 
nes discordantes. 

Esto no es por falta de lo que se llama estudio sistemá- 
tico. Cada universidad y colegio tiene actualmente su profe- 
sor de esta ciencia, pero en ninguna parte es más aparente 
la confusión en la propiedad, que en los escritos de estos 
hombres; ni nada hay tan adecuado para la impresión de 
que no hay ni puede haber una verdadera ciencia de econo- 
mía política. 

Pero mientras esta discordancia ensena que no ])odemos 
dpscansar sobre autoridades, nada hay en ello que destruya 
la esperanza de que quien use su propia razón en la honra- 
da investigación de la verdad, puede llegar a obtener posi- 
tivas V claras conclusiones. Porque en la importancia prác- 
tica de la economía política, podemos ver la razón que la 
ha mantenido y aún la mantiene en disputa. 

Macaulay ha dicho bien que si al^ún importante inte- 
rés pecuniario estuviese envuelto en la discusión de la atrac- 
ción de gravitación, éste que es el más obvio de los hechos, 
aún no hubiera sido aceptado. Que, pues, podemos buscar en 
la enseñanza de una ciencia que directamente afecta al 
más poderoso de los ** derechos adquiridos '\ que tiene rela- 
ción con la renta,, los jornales e intereses, con las contri- 
buciones y las tarifas, con los privileírios, franquicias y 
subsidios, con el monetario circulante, las posesiones de te- 
rrenos y las deudas públicas, con ideas en las cuales las 
uniones obreras están basadas así como procedimientos por 
los cuales las combinaciones de los capitalistas están defen- 
didos? La verdad económica, bajo las condiciones existen- 
tes, no solamente tiene que vencer la inercia de la indolen- 
cia o el hábito; sino que por su misma naturaleza está su- 
jeta a supresiones y distorciones por la influencia de los 
más poderosos v previsores intereses. Ella seguramente no 
nuede ser confiada a un organismo selecto de hombres, por 
la misma razón que el poder de hacer las leyes y adminis- 



trar los negocios públicos no puede serle igualmente con- 
fiado. 

Es especialmente verdad hoy que todas las importan- 
tes cuestiones políticas son, en el fondo, cuestiones econó- 
micas. Hay pues, en el estudio de lá economía política 
otro elemento disturbador. La organización de partidos po- 
lítico, el orgullo de posesión y poder que ellos ' cíéan 
y los fuertes prejuicios que levantan, son siempre hostiles 
a la busca de la verdad y a la aceptación de la verdad. 

En las presentes condiciones sociales del mundo, civili- 
zado nada hay tan cierto como la existencia ' de algún pro- 
fundo y largamente extendido error en la distribución, si- 
no en la producción de la riqueza. El oficio de la economía 
política es descubrir esto, y una fiel, efectiva y honrada a- 
plicación de la ciencia puede descubrir esto. Pero cualquiera 
que ])ueda ser esta injusticia, los colegios y las universidades, 
tal como están constituidos al presente, están impedidos, pQr 
la misma ley de su existencia, de descubrirla y levantarla. 
Porque cualquiera que sea la naturaleza de esta injusticia, 
la clase rica debe, a lo menos relativamente, aprovecharse 
de ello, y esta es la clase cuyos puntos de vista y deseos do- 
minan en colegios y universidades. Quien quiera que acep- 
te de ellos una cátedra de economía política debe hacerlo 
bajo la implícita estipulación de que no encontrará efecti- 
vamente lo que toca a sus negocios particularas buscar, 
(Léase '^Wealth of Nations^^ Art. 2, parte 3, capítulo 1, 
libro 5). 

En estas intensas dificultades, y no en dificultad al- 
guna inherente a la economía política misma, desr^ansa la 
razón por la cual no podemos encontrar cuerpo alguno con- 
sistente de doctrina indiscutida, y podemos dirigirnos a los 
colegios y universidades^ solamente en la certidumbre de 
que en cualquier -parte podríamos encontrar la verdad, me- 
nos allí. 

Pero, si la economía política es la única ciencia que 
no puede ser encomendada a especialistas, es también la 
ciencia que el hombre común puede más fácilmente estu- 
diar. Ella no requiere herramientas ni aparatos, ni cono- 
cimiento especial. Los fenómenos que ella investiga no ne- 
cesitan ser pensados en laboratorios o bibliotecas; ellos ya- 
cen alrededor de nosotros. Los principios sobre los cuales 
ella se levanta son verdades de las cuales todos somos cons- 
cientes, y sobre los cuales, en los asuntos diarios, constante- 
mente basamos nuestros razonamientos y nuestras acciones. 
Y sus procesos, que consisten principalmente en análisis, 
requieren solamente cuidado en distinguir lo que es esencial 
de lo que es meramente accidental. 

Todos nosotros tenemos una especie de economía po- 
lítica, y pocos hombres confiesan honradamente la igno- 
rancia de ella; aunque pueden admitir y aún proclamar 
ignorancia, realmente no la sienten. Ellos conservan en la 
más íntima confidencia opiniones sobre materias que perte- 
necen a la economía política, tales como las causas que afec- 
tan a los jornales, a los precios y a los beneficios, los efec- 
tos de las tárifaS;^ la influencia de la maquinaria en la su- 
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presión de trabajos, la función y substancia propia de la 
moneda, la razón de los duros tiempos y los buenos tiem- 
pos, y así sucesivamente. Los hombres que viven en socie- 
dad deben tener alguna especie de teorías político-económi- 
cas, buenas o malas, acertadas o erróneas. El camino para 
cerciorarse de que estas teorías son correctas o suplantar- 
las por verdaderas teorías es una investigación sistemáti- 
ca y cuidadosa como la que yo propongo en este trabajo. 

Al intentar el estudio dé la economía política debemos 
en cualquier lugar y de cualquier manera asegurarnos de 
la significación de las palabras que usamos y sus términos. 
Las palabras son los signos o señales por medio de las cua- 
les, al hablar o escribir, comunicamos nuestros pensamien- 
' tos a otras personas. Es, solamente asignando un significado 
común a las palabras, que podemos comunicarnos con otras 
'personas al hablar. Y, para entender una a otra persona 
con precisión, es necesario que cada uno dé, precisamente, 
el mismo significado a la misma palabra. El uso de palabras 
con alpmas acepciones diferentes es, especialmente, peli- 
groso en la discusión filosófica. 

Pe "O las palabras son algo más que los medios por los 
cuales (comunicamos nuestros pensamientos. Son también sig- 
nos o eeñales en los cuales nosotros mismos pensamos., así, 
no podemos pensar con precisión a menos que en nuestras 
mentes usemos palabras con precisión. La falta de hacer esto 
es lina erran causa de origen y persistencia de las falacias 
económicas. 

En otros estudios, la. mayor parte de las palabras usa- 
das como término son peculiares a dicho estudio; pero los 



términos, en economía política, no son palabras reservadas 
a eFa: son palabras del uso diario. Al estudiar economía 
política, es abso utamente necesario dar a estos términos, ri- 
queza, valor, trabajo, capital, terreno, renta interés, jor- 
nal, dinero y otros, su significado estricto, y usarlos solamen- 
te en él; un significado que siempre difiere y, en algunos 
rasos, difiere extensamente del significado corriente. Y no 
solo estamos acostumbrados a usar estas ])alabras en su acep- 
ción corriente, sino que des})ués que jes hemos atribuido uní 
significación definida como término político-económico,, de- 
1 emos en la conversación ordinaria y en la lectura, conti- 
nuar usándolos y ace])tándo\^s en su acepción corriente. 

De aquí se o^'igina. on economía política, una oj^ortu- 
nidad de confusión en los significados por falta de preci- 
sióii en el uso de los términos. Definir una palabra es se- 
parar lo que ella incluye de lo que elbn no incluye, de ma- 
nera que corresponda siempre a la misma (^osa o cosas y 
que no signifique nna vez más y otra vez menos. 

Empezando por el principio, consideremos la naturale- 
za y ahance de 'a economía política de modo que podamos 
ver su origen y significado, lo que ella incluye y lo que ella 
no incluye. 

Si en esto pido al lector ir conmigo a mayores profun- 
didades que las nlcnnzRdas usual mente ])or escritores sob^'e 
economía política, no piense que estoy divagando de mi te- 
ma. Quien haya de construir la estructu'-a de una torre de 
ladrillos y piedra, que en estabilidad y resistencia se man- 
tenga firme v a plomo, p-ofundice í^us fiindaí^íones hnsta ^a 
roca sólida i 



Lo que debe ser San Juan. 



Especialmente dedicado a todos los funcional 
rios, a todos los organismos y a todas las per- 
sonas que tengan el deber o el interés de pro- 
mover e impulsar el desarrollo y mejoramien- 
to urbanos de esta ciudad. 

— I — 

Nuestra Ciudad Capita\ San Juan, tiene, por su situa- 
ción Y su topografía, condiciones especiales que favorecen 
un ilimitado desarrollo urbano. El extenso litoral, de los dos 
islotes en que actualmente se asienta y el de la orilla de la 
isla principal, frente a ellos, le dan una gran capacidad pa- 
ra el tráfico comercial; en su amplia y bien protegida ba- 
hía, en la ensenada del Condado, en las lagunas de San Jo- 
sé y Piñones, en los Caños de San Antonio y Martín Peña 
que la circundan y en el río Piedras que desemboca por 
Puerto Nuevo al nordeste de la bahía, duermen escondi- 
das muchas bellezas naturales que deben ser reveladas; en 



una serie de pequeñas lomas y llanos se levantan los po- 
blados de la primitiva ciudad amurallada, y de Puerta de 
Tierra. Miramar, Condado, Hipódromo, Parque, Loiza, Mon- 
te Flores, Seboruco, Punta de Las Marías, etc. cada uno 
con fisonomía ])eculiar, distinta de la que caracteriza los 
demás: los poblados de San Antón y Sábana Llana en Ca- 
rolina, Hato Hey en Río Piedras, Pueblo Viejo o Antigua 
('aparra, Guaynabo, Cataño y Palo Seco, situados en los 
bordes de la isla principal, forman a su alrededor un her- 
moso cerco como si estuvieran ávidos y prestos a incorpo- 
rársele formando con ella la Gran San Juan ; y estas y otras 
muchas favorables circunstancias que más adelante señala- 
remos, están pidiendo que la Ciencia y el Arte, guiados por 
una vigorosa e inteligente voluntad, se aunen para acon- 
dicionar debidamente estas condiciones naturales de nuestra 
ciudad y transformarla en una de las más pintorescas e in- 
teresantes de las Antillas. 

Es ya tiempo de que pensemos seriamente en que nues- 
tra Capital no puede continuar creciendo irregularmente 
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La antigua ciudad tal como se encuentra hoy y a lo lejos Puerta de Tierra y Santurce. 



Y sin o})edectír a un plan general de urbanización; que de- 
bemos provee !• paseos y plazas que respondan a las necesi- 
dades urbanas y que merezcan ser visitados por turistas y 
viajeros que en número cada vez mayor pasan por nuestro 
puerto : que debemos establecer zona residencial, comercial. 
industrial y ])ara establecimientos insalubres, incómodos y 
peligrosos; (jue debemos fomentar el embellecimiento con 
]a siembra de árboles y la creación de jardines donde quiera 
que encontremos sitio disponible; que debemos establecer 
parques para niños, lavaderos públicos y mercados en dis- 
tintos sitios de la ciudad y, en una palabra, que debemos 
estar constantemente preocupados con lo que debe ser San 
Juan, toda vez que lo que hoy es deja tanto que desear. 

Estas transformaciones que requiere nuestra Capital 
su])oneii, indudablemente, la inversión de cuantiosas su- 
mas de que no ])odemos dis])oner por ahora ; pero vamos a 
apuntarlas aquí con el fin de invitar hacia ellas la pública 
atención, y vamos al mismo tiempo a indica'r algunos ca- 
minos que conducen a sú realización. 

Está ya siendo generalmente aceptado que nuestra Ciu- 
dad Capital debiera estar administrada por el G'obierno In- 
sular y costeada por fondos insulares, con lo cual todas sus 
atenciones podrían estar cubiertas debidamente, y su desa- 
rrollo y mejoramiento podrían ir progresando para adap- 
tarse a lo que en definitiva deba llegar a ser y es seguro 



que a esa solución hemos de llegar en un próximo porvenir. 
Pero, aparte de esto, y aún dentro del sistema de administra- 
ción municipal que actualmente rige, sería posible cr.ear 
ciertas fuentes de ingresos, que propondremos más adelante 
y las cuales, sin aumentar los impuestos y menos sin crear- 
los nuevos, permitirían mejorar la situación económica de 
Jiuestro erario municipal para atender debidamente a las ne- 
cesidades de la urbe y subvenir a los gastos que su reforma 
y su progreso requieran. 

Además, podemos utilizar siempre un recurso impor- 
tantísimo e infalible que tenemos a nuestra disposición en 
todos momentos, y que, bien organizado^ asegura el éxito 
de las más difíciles empresas. Este recurso se llama Coope- 
ración. 

Cooperación no es más que reunión, mejor dicho, suma 
de voluntades ; y la voluntad, como dice un escriter nota- 
ble, es una fuerza tan poderosa, que si las de todos los hoiií- 
bres pudieran ser dirigidas paralelamente y en el mismo 
sentido, su< resultante sería capaz de detener o impulsar el 
movimiento del mundo. 

Ninguna obra que esté fuera del alcance de las facul- 
tades del individuo puede llevarse a cabo sin la cooperación ; 
y como ejemplo práctico de la eficacia de ese recurso voy 
a consignar aquí mi propia experiencia. 

Yo he tenido oportunidad de utilizar, con éxito nota- 
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El Barrio de Miramar y la ensenada del Condado, vistos des Je un aeroplano. 



ble.; esa f uerza^, en dos ocasiones diferentes : la primera fué 
tunando conseguí hace años que se llevaran a cabo en la Ca- 
lle de Cerra de Santurce, simuUílneamente, las obras de ins- 
.talación de agua y construcción del alcantarillado; ensan- 
che y pavimentación de concreto de la calle ; reconstrucción 
:de todas las verjas a ambos lados- aceras; alumbrado eléc- 
trico; instalación de gas; exproj)iación de una casa que obs- 
truía el empalme de la calle con la Carretera Central y 
siembra de arbolado en las oriFas de ambas aceras; con- 
junto de obras que, en ninguna otra calle de la ciudad, han 
sido hechas de una sola vez y que logré por el procedimiento 
seguida. 

El -Departamento del Interior, bajo la dirección del 
Comisionado Sr. Wilson venía construyendo la Carretera de 
-Sayamón a Santurce la cua^ según el proyecto, al cruzar el 
Galio de Martín Peña, debía seguir por el manglar alrede- 
dor die Miramar hasta el Puente de San Antonio; y yo me 
apresuré a poner de relieve ante el Comisionado la notable 
economía ($50,000.00) más o menos) que tendría la admi- 
nistración si utilizaba la CaUe de Cerra para conectar con 
la Carretera Central, así como /as ventajas que resultarían 
para el tfáfico por el acortamiento de la distancia; y convi- 
no én admitir esas ventajas ; pero me objetó que la calle era 
muy estrecha para eontener la carretera, por lo cual me 
comprometí a entregársela ensanchada a 11 metros y soli- 



cité la cooperación de los 80 propietarios de la calle para 
ceder gratuitamente la faja de terreno necesaria a ambos, 
lados para el ensanche, la cual valorada a un precio míni- 
mo de $2.00 por metro cuadrado hubiera importado alre- 
dedor de $4,500.00. Por impedir la Ley relativa a esta ca- 
rretera Bayamón-Santurce que los fondos fueran invertidos 
dentro de la zona urbana, el Departamento del Interior no 
pudo realizar las obras de la calle ; pero, en cooperación con- 
migo, conseguimos que el munici])io se hiciera cargo de ella 
y, a fin de determinar la administración municipal a rea- 
lizar de una vez las demás obras, (pavimento de concreto, 
{:' ceras, alcantarillado, verjas, alumbrado, etc.) que la ca- 
lle exigía, solicité de nuevo la cooperacnón de los 80 propie- 
tarios y conseguí que todos pagáramos al municipio un tri- 
buto especial de $3.00 por metro lineal de frente de cada 
solar, que en total montó a unos $4,500.00 también, para 
destinarlos a las mejoras de la calle, las que se llevaron a 
feliz término, coronando con un gran éxito nuestro común 
esfuerzo. 

Mi otra oportunidad de utilizar la cooperación, fué en 
mi posición oficial de Superintendente de Obras Públicas de 
esta ciudad durante los últimos seis meses de la anterior ad- 
ministración municipal. 

Todos sabemos que, al finalizar la anterior administra- 
ción del municipio, los fondos estaban prácticamente ago- 
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tados y, no obstante, llevé a cabo, en el corto período de 6 
meses, los proyectos y ol-ji-as de pavimentación y encintado 
en las Calles de San Juan, del Eosario, de lloare entre la 
Carretera del Sur y la Estación de Talleres, de la Avenida 
Olimpo desde el cruce del Ferrocarril hasta la Avenida Mi- 
raflores, de .'a Avenida Borinquen, desde el Barrio Obrero 
hasta el Hipódromo Las Casas, de Tranquilidad, de Isern 
desde la Calle Taft hasta la Calle Pesantes, de Pesantes en 
una longitud de 300 metros, de varias calles en la Barria- 
da Tras Ta'leres, y parcialmente en la Calle Pershing fren- 
te a la Estación del Ferrocarril y en la Taft entre las Ca- 
lles Loiza y Pesantes ; además se recortaron las esquinas de 
las aceras en varios cruces de calles para facilitar el trá- 
fico y se repararon varios trozos de alcantarillado en Puer- 
ta de Tierra. 

¿Cómo se obró este milagro? Por la cooperación. 

Yo procuré interesar en lab obras a las personas y en- 
tidades a quienes beneíicinban de un modo directo y conse- 
guí que me suministraran gratis, al pie de obra, la Compa- 



ñía del Ferrocarril toda la piedra y la Compañía del Te- 
léfono todo el cemento necesario para la Calle Hoare, y la 
administración tuvo que costear solamente la mano de obra. 

Asi mismo suministraron gratis, la Compañía del Fe- 
rrocarril la piedra para la Calle Pershing. la P. E. Ameri- 
can Tobacco Co. la piedra para la Avenida Olimpo; don Jo- 
sé Rexach la piedra para la Avenida Borinquen; el Inge- 
niero Jefe del dragado varios tubos de acero para arreglos 
del alcantarillado; y los vecinos de algunas de las caVes 
ofrecieron su ayuda en metálico; y la economía obtenida 
con esta cooperación permitió estirar. los fondos y cubrir 
oti-as importantes necesidades. 

Es, pues, evidente que nuestra Capital necesita urgen- 
temente mejorar sus condiciones urbanas y que a este fin 
])uecle crear fuentes de ingresos y podría obtener un resul- 
tado espléndido si se llegara a contar con la cooperación de 
lodos los elementos interesados en este mejoramiento; y en 
íiWículos sucesivos me propongo sugerir ciertas mejoras que 
luzgo necesarias, oportunas y prácticas, y un plan para 
desarrollar recursos y para organizar y utilizar la cooperación. 



Los Ríos de Puerto Rico. 



Por 
Ramón Gandía Córdova 



Pais de montañas el nuestro, situado en la zo- 
na de los trópicos, bañado por los vientos alisios, que 
recorren una gran linea de agua, una gran parte de 
la vasta superficie del Atlántico del Norte, cargándose 
de vapores acuosos que se condensan sobre las cres- 
tas de la cordillera, y caen en lluvias abundantes; 
goza de privilegio de tener numerosos cursos de agua, 
ríos, quebradas y arroyos, que sumados llegan a 1,500, 
Y esas aguas, conducidas por la fuerza de la gravedaa 
al mar, al salvar los desniveles grandes de la mon- 
taña al llano, desarrollan un trabajo mecánico que el 
arte del ingeniero puede transformar en corriente eléc- 
trica, para distribuirla en una red que encierre todos 
los pueblos de la isla y todos los barrios de los campos 
para abastecerlos de luz, de calor y del trabajo me- 
cánico necesario a todas las industrias. Y esas aguas 
represadas, recogidas en grandes embalses en grandes 
pantanos, y distribuidas por una red de canales de rie- 
go, serían suficientes, después de engendrar la corrien- 
te eléctrica, para regar todos nuestros campos y au- 
mentar considerablemente todas las cosechas. Cuando 
las grandes lluvias, que siguen a los temporales ordina- 
rios y a los temibles ciclones, aumentando considera- 
blemente el caudal de agua de nuestros ríos, los des- 
bordan inundando los fértiles valles de las costas, des- 
truyendo loa sembrados, las vidas, las cosas in4a QMM 



y útiles al hombre, estamos muy lejos de pensar que 
esas mismas fuerzas destructoras inteligentemente 
guiadas por el hombre se convierten en el mas grande 
instrumento de su progreso y bienestar. Esos gran- 
des embalses, esos grandes pantanos, verdaderos al- 
macenes de energía, son también el mejor remedio 
contra las inundaciones, en cuanto estas pueden ser 
dominadas por el hombre. Estos ríos nuestros, que na- 
cen en las partes más altas de la cordillera y corriendo 
por cauces tortuosos de fuertes pendientes ens los va- 
lles altos y de pendientes suaves en los llanos de la cos- 
ta, son de régimen torrencial, sobre todo los de la cos- 
ta sur, de cauce corto y rápida pendiente que ape- 
nas llevan agua en la época de seca y en la de lluvia 
se convierten en caudalosos ríos de impetuosa corrien- 
te. 

Estos ríos, con su trabajo activo de erosión, han 
sido los autores eprincipales, de la topografía admi- 
rable de esta bella isla de los trópicos. Ellos escavaron 
la montaña para abrir sus cauces. Allí donde la roca 
era blanda y las condiciones todas propicias abrieron 
amplios valles que rellenaron con los materiales arras- 
trados de lo alto; labraron gargantas estrechas en las 
altas rocas calizas, o las socavaron por su pié abriendo 
cauces subterráneos. Donde la roca dejó un escalón 
alto, lo saltó la corriente impetuosa del rio. fcmnandq 






IMO 



REVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO 




El Salto del Cacique, en el Rio Grande de Arecibo, entre Utuado y Adj antas. En las rocas que obstruyen el cauce, al 

pié del Salto hay muy bellas e interesantes pictografías. 



^sas cascadas bellísimas, como la de Collazo, la de Co- 
merlo, la del Rio Blanco y otras de menor altura pero 
no menos bellas. 

De ese trabajo activo, realizado por las aguas dilu- 
viales, quedan las pruebas en los grandes bloques, de 
algunas toneladas de peso, que llenan las partes altas 
de los cauces ; ^n los n^ateriales detríticos que en gran- 
des espesores rellenan las partes bajas de esos cau- 
ces ; y en los suelos de los valles mismos formados por 
esos arrastres. 

Muchas de las mas importantes poblaciones de la 
isla han sido construidas en estos valles; y alguna 
como Guayama, tiene su solar en amplia terraza, ele- 
vada 60 metros sobre el nivel del mar, antigua cono 
de deyección, formado por el arrastre de grandes can- 
tos que las aguas, depositaron en la antigua orilla del 
mar, que entonces llegaba al pié mismo de la montaña 
de donde ahora desciende manso el rio Guananí. Es 
al trabajo de erosión de las aguas corrientes, que se 
deben los placeres auríferos, los depósitos de granos 
de oro q. se encuentran en los aluviones de muchos de 
los ríos de la isla. 

En lá costa Norte, en su extremo oriental, en la 
Sierra de Luquillo, en sus cerros mas altos, el Yun- 
qti0i Cuchillít Firme, Meseta, Peña Parada, nacen los 
yiw Prieto y Fajardo que corren por la vertiente sur 



de la Sierra y van al mar por la costa del Este; y los 
rios Sabana, Mameyes, Espíritu Santo, Grande y sus 
afluentes que desaguan en el mar al Norte. Todos ellos 
arrastran arenas auríferas, que en otro tiempo fueron 
objeto de explotación, y aun hoy lo son por los ribere- 
ños que lavan las arenas para separar el oro. El rio Gran 
de de Loiza, que nace en la cordillera central, al Sur de 
San Lorenzo, y baña los municipios de San Lorenzo, 
Caguas, Gurabo, Trujillo Alto, Carolina y Loiza, 
hasta salir al mar por la costa Norte, arrastra 
arenas auríferas; como el Cibuco que nace en Moro- 
viz, baña este territorio y el de Vega Baja por donde 
sale al mar; y el Corozal, su afluente, con los rios Ne- 
gro, Congos y Mavilla que desaguan en él. 

En los cauces altos de estos rios, hay grandes blo- 
ques de piedra, en cuyas caras lisas, pulidas por la 
arena que el agua arrastra, grabaron los indios abo- 
rígenes las figuras famosas, que con las esculturas de 
piedra y los objetos artísticos de pastas cerámica, he- 
chos también por ellos han servido a los arqueólogos 
para clasificar en la edad de la piedra pulida la civili- 
zación que alcanzaban, al tiempo del descubrimiento, 
al finalizar el Siglo XV. Denomínanse estas figuras 
grabadas en rocas, que se encuentran en medio de los 
ríos, pictografías de ios ríos, para distinguirlas de las 
grábalas en las paredes de las cuevas y en las piedras 
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El Rio de eriales que baña extenso valle de aluvión al pié de las mntañas calizas de la costa norte de la isla. 



auneadas que rodeaban las plazas de baile de estos in- 
dios, primitivos habitantes de la isla. 

El rio Grande de Arecibo, que nace en la cordillera 
Central, en el cerro de Guilarte, en la colindancia del. 
municipio de Adjuntas con el de Guay anilla, a 1204 
metros de altitud, y corre fertilizando los valles de Ad- 
juntas, Utuado y Arecibo donde desagua en el mar, 
v'ó sus márgenes pobladas por una densa población 
india. Cerca de Utuado se encuentran las trazas de an- 
tiguos pueblos de indios y de las plazas, en que se 
reunían para sus danzas y otras ceremonias; y es en 
ese rio y cerca de ese pueblo donde se encuentran las 
mas bellas pictografías, de las muchas descubiertas 
hasta ahora. 

En el rio de Fajardo, que nace en la Sierra de 
Luquillo y corre por el término municipal hasta des- 
embocar en la costa Este de la isla; y en el río Blan- 
co, que nace en la misma Sierra, baña el territorio de 
Naguabo, y vierte sus aguas por la misma costa, hay 
grabadas en las rocas depositadas en sus cauces, pic- 
tografías muy interesantes para los fines de las inves- 
tigaciones arqueológicas. Eii el rio antes descrito, Gran. 



de de Loiza, se encuentra asentada sobre dos rocas que 
se levantan en medio del rio, cerca de Gurabo, la pie- 
dra de la campana y en ella interesantes pictografías. 

De los ríos mas caudalosos de la isla, y sin duda 
el de mas largo curso, es el rio de la Plata, que nace 
en la Sierra de Cayey, en el Monte Pelado, cerca de la 
colindancia con Guayama; baña los territorios de Ca- 
yey, Cidra, Comerío, Bayamón, Toa-Alta, Toa-Ba^*a. y 
Dorado, desembocando en el mar por la cosft^ Norte. Re- 
cibe numerosos afluentes, rios y quebradas que au- 
mentan considerablemente el caudal permanente de 
sus aguas. Cerca de Camerio, hay en el cauce del Pía- 
ta, dos Saltos de agua importantes que se utilizan por 
medio de dos represas escalonadas, que embalsan mas 
de cuatro millones de metros cúbicos de agua y for- 
man dos caídas una de 46 metros de altura y otra de 
53 metros. La primera caída mueve una planta de 2,000 
kilovatios y la segunda que trabaja en múltiplo con la 
primera tiene 3 unidades de 400 kilovatios y una de 
mil. La linea de transmisión que conduce la corriente 
eléctrica a San Juan tiene 30 kilómetros de longitud. 
Dos hilos de cobre, ¡sa^tenidos por 195 tprres de acero. 
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]?epresa y Casa de Máquinas en el Salto del Río de Comerlo. 



forman la línea en ia cual se mueve la corriente con 
una tensión de 22,000 voltios. Suministra este Salto 
energía eléctrica a 30 pueblos extendiéndose al Este 
hasta Fajardo y al Oeste hasta Manatí. 

En los orígenes del rio de la Plata, aguas abajo 
del punto en que desaguan en él la quebrada de Carites 
y otras cuatro de menos caudal, se ha construido una 
represa de tierra de 500' de longitud (152 metros) en 
la coronación, 110 pies de altura (33.44 metros) y 20' 
(6.08) de ancho en la Coronación destinada a cerrar el 
valle, para formar un pantano de riego de 338 acres de 



superficie, con una cabida de 12.524,722 metros cú- 
bicos de agua, que recoge de una cuenca de 8 millas 
cuadradas. Las aguas de este pantano se conducen a la 
costa Sur, para regar los valles de Guayama y Sali- 
nas, por medio de un túnel abierto en la montaña a 
1738' de altura sobre el nivel medio del mar, de 3060 
pies de longitud, de 4 pies de ancho y de 6' de alto. 

Las aguas al salvar el desnivel mueven una plan- 
ta eléctrica que suministra corriente a los pueblos de 
Guayama, Arroyo, Patillas, Salinas, Santa Isabel y Co- 
amo y Juan Díaz. 
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La Temporada de Ciclones 



Como hemos entrado en otra temporada de ciclones los 
ectoros de esa Revista estarán interesados en saber de qué 
manera se reúnen los informes sobre tormentas tropicales 
y se dan el público por el Negociado del Tiempo de Es- 
tados Unidos. 

i^ierto Rico está comprendido en la sección Este del 
(■ai"ibe: División de Avisos sobre Temporales. Los informes 
del estado del tiempo se reciben en San Juan por cable y 
por i-adió dos veces al día (a las 9 a. m. y a las 7. p. m.) 
de muchas estaciones desde Haití hacia el Este hasta Bar- 
bados, y de barcos en alta mar. Estos informes son cuidado- 
samente examinados y puestos en un mapa. Todas las no- 
ches a las 8 :45 p. m. y a las 10 p. m. la Estación Naval T?a- 
diográfíca de San Jnan disemina un resumen de las condi- 



ciones del tiempo en el Este del Caribe, en beneficio de las 
islas vecinas y de los barcos en alta mar; a las 8:45 p. m. 
estos informes se diseminan con ondas de 5960 metros y a 
las 10 p. m. con ondas de 2830 metros. 

A los primeros indicios de temporal sobre cualquier 
parte del Caribe se piden observaciones especiales de todas 
las estaciones y se expiden boletines al público desde el Ne- 
gociado del Tiempo de San Juan a las 10 a. m., 3 p. m. y 
8 p. m. todos los días, mientras la tormenta se encuentra 
en las inmediaciones. Para dar esta información al público 
se han be-ho arreglos especiales con el Jefe de' la Policía 
Insular, el Director de la (^ompañía de Teléfonos y el Di- 
rector del Telégrafo Insular, quienes han decidido cooperar 
cordialmente coii la oficina local Meteorológica con el propó- 




iMapa del Mar Caribe con las Estaciones del Weather Burea 
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sito de distribuir los avisos de temporal a todas partes de 
la Isla tan pronto como sea posible. El Jefe de la Policía 
enviará los informes por telégrafo a todas las estaciones 
policiacas de la Isla; el director de la Compañía de Teléfo- 
nos enviará los mensajes a las principales centrales de te- 
léfono y además se encargará de contestar todas las llama- 
das pidiendo información desde la oficina central en San 
Juan. Esto ahorrará tiempo y evitará molestias^ además 
de dejar en libertad la Oficina Meteorológica para poder a- 
tender debidamente al trabajo de reunir y preparar los in- 
formes sobre el curso del temporal recibidos de todas par- 
tes, y de informar a los periódicos, a la compañía de teléfo- 
nos y al público en general. 

Tan pronto como una tormenta hace su aparición por 
cualquier parte del Caribe, el Negociado del Tiempo recibe 
de 500 a 800 llamadas diarias pidiendo información. Los 
lectores de la Revista se darán cuenta del tiempo que ahorra- 
rán llamando a la central de teléfonos o a la estación poli- 
ciaca más cercana sobre los últimos informes del tiempo, o 
de consultar las pizarras de los periódicos. 

Con la presente organización del servicio para distri- 
buir avisos de temporal la aproximación de una tormenta 
puede avisarse al público con 24 o 36 horas de anticipación, 
antes de que Jos vientos fuertes y la lluvia alcancen la Isla, 
así es que no hay motivos para alarmarse, aún después del 
primer aviso expedido sobre la aparición del temporal. El 
Negociado del Tiempo hará todos los esfuerzos a su alcan- 
ce para hacer llegar prontamente al público la última in- 
formación sobre el curso del temporal por medio de la pren- 
sa, el telégrafo y el teléfono. 



Los temporales de las Indias Occidentales se presentan 
durante los meses de julio^ agosto^ septiembre y octubre pe- 
ro no son frecuentes. En los últimos 50 años se ha presenta- 
do un promedio de tres (3) por año para la extensa sección 
del Caribe. Y durante este mismo tiempo Puerto Rico solo 
ha tenido uno que incluyera a la Isla entera en su curso de 
destrucción, el San Ciríaco de agosto 8, 1899. Otros cinco 
temporales de menor intensidad han pasado por distintas 
])artes de la Isla desde esa fecha memorable, y son : agosto 
2',', 1909; septiembre 6, 1910; agosto 22, 1916; septiembre 
10. 1921 y julio 23, 1926. Aunque tormentas adicionales 
han traído lluvias beneficiosas a la Isla, los centros de las 
mismas han pasado un poco lejos para dejar sentir sus 
vientos huracanados. 

Durante todo el curso de la tormenta la Estación Pa- 
diográfif-a Naval de San Juan diseminará los detalles de la 
misma c^ada dos horas a la hora par. 

(\)\] nn record de solo una tormenta de alguna consi- 
deración en 30 años y solo cinco tormentas de menos inten- 
sidad — una 011 un ])romedio de 5 años — la Isla de Puerto 
Pi(M) ha sido i-elativamente afortunada. Además, los hu- 
raí^anes no sienii>re son calamidades, pues las lluvias que 
aoonip-iñau a los mismos son generalmente provechosas a los 
inte^-ppp'í a,9:rícolas de la Tsla en general, aunque los interese? 
pa'liculnres sufran grandes pérdidas. 



V. S. Weath^r Bureau. 
í^an Junn, P. R.. 
Julio 10. 1928. 



Oliver L. Fassig, 
Meteoroloofista. 



MISCELÁNEAS. 

Información de la Escuela de AgrieuJtura e Inaeniería de Mayaguez 

— I— 

Necesidad de seguir las Reglas de Precisión en 
las Centrales Azucareras* 



"Una cadena no puede ser mas fuerte que su esla 
bón más débil." 

De igual manera ninguna computación basada en 
determinaciones analíticas puede ser más exacta que 
^a más inexacta de la^^ -^--iMas o instrumentos emplea 
dos en estas determinaciones. 

Habiendo observado que este principio se viola con 
demasiado frecuencia especialmente por los "químicos 
azucareros" me voy a permitir tomar del excelente libro 
de Hamilton y Simpson (Hamilton y Simpson" Calcu- 
lations of Quantitive Chemical Analysis") las sierui<^^T 
tés definiciones y reglas: 

Un número es una expresión de cantidad. 

Una cifra, o dígito, es cualquiera de los signos O, 



1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 que por sí solos o en combinación 
sirven para expresar números. 

Una cifra significativa es un dígito que denota la 
magnitud de una cantidad en el sitio o lugar en que se 
encuentra. En el caso del número 243, las cifras indi 
can que hay dos centenas, cuatro decenas y tres unida 
des, y por lo tanto son todas significativas. El signo > 
O, s eusa de dos modos. Se puede emplear como una 
cifra significativa, o para fijar el punto decimal. Es 
una cifra significativa cuando la cantidad, en el sitio en 
que se encuentra se aproxima mas a cero que a ningún 
otro valor. Así, si al pesar un crisol encontramos que 
su peso es 10.603 gramos, las cinco cifras, incluyendo 
los dos ceros, son significativas. Si el peso hubiera 
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sido 10.610, significando que el peso del crisol según 
se midió estaba más cerca de 10.610 que de 10.609 o 
10.611, ambos ceros serían significativos. 

Por el análisis se encuentra que las cenizas de un pa- 
pel de íiltro cuantitivo pesan 0.00003 de gramo. Aquí 
ninguno de los ceros es significativo, pero sirven para 
indicar que la cifra 3 pertenece al quinto lugar a la 
derecha del punto decimal. Cualquier otro signo, excep 
to los otros dígitos, hubiera servido de igual manera 
que el signo 0. Por ejemplo X.XXXX3. Esto también es 
cierto del valor 356,000 pulgadas cuando significa la dis 
tancia entre dos puntos medida con instrumentos que 
son exactos hasta tres cifras solamente. Los ceros no 
son significativos en este caso. 

Regla I : Reténganse tantas cifras significativas en 
el resultado y datum (Data) en general como sean ne 
cesarías para dar solo una cifra incierta (para trabajo 
muy exacto envolviendo computaciones largas, puede 
retenerse algunas veces dos cifras inciertas). Así el 
valor 25.34 representando la lectura de una bureta co- 
rriente, contiene el número adecuado dé cifras signifi 
cativas porque el dígito 4 se obtiene estimando una di- 
visión no graduada de la escala, y es sin duda, incierta. 
Otro observador puede obtener un valor algo distinto 
para la lectura de la bureta — por ejemplo — 25.33 o 25. 
35. Vemos pues que las cuatro cifras son significati- 
vas. 

Regla II: Al rechazar cifras superfinas o inexac- 
tas, auméntese en 1 la última cifra que se retenga, 
si la siguiente rechazada es 5 o más. Así, al rechazar 
la última cifra del número 16.279, el nuevo valor se 
convierte en 16.28. 

Regla III: Al restar o sumar un número de can- 
tidades extiéndanse las cifras significativas de cada tér 
mino en la suma o diferencia solamente hasta el sitio 
correspondiente a aquella cifra incierta que mas se ale 
ja a la izquierda del punto decimal. 

Por ejemplo, la suma de los tres términos siguien 
tes: 0.0121, 25.64 y 1.05782. Asumiendo que en cada 
uno de ellos la última cifra sea incierta, es 



0.01 

25.64 

1.06 

26.71 

Vemos que el segundo término (25.64) tiene su pri 
mera cifra incierta (el 4) en el sitio de las centésimas 
í'o conociéndose la cifra siguiente. Por lo tanto es inú 
til extender los dígitos de los otros términos más allá 
del lugar de las centésimas a pesar de que en el primer 
término se conocen hasta las diez-milésimas (0.0121) 
y en el tercer término (1.05782) hasta las cien-milési- 
mas. El tercer dígito del tercer término se aumenta 
por 1 en conformidad con la regla II. La falacia ("fa- 



llaey") en dar máa de cuatro éif ras significativas en la 
suma se puede demostrar sustituyendo X por cada una 
de las cifras desconocidas. A3Í, 

0.0121X 

25.64XXX 

1.05782 



26.71XXX 



Regla IV : En multipífeaeión e división, el pw cien 
to de precisión del producto o del cociente no puede 
ser mayor que el por ciento de precisión del menos 
í reciso de los factores que entran en la computacian. 
Por lo tanto, en computaríones q\Ae envuelvan multi- 
plicación o división, o ambas, reténganse tantas etfraa 
significativas en cada factor y en el resultatk) numérico 
como cifras significativas haya en el factor que tenga la 
mayor desviación — ésta desviación siendo expresada 
en tanto por ciento. En la mayor parte de lo» casos, se 
puede retener en cada factor y en el resultado tantas 
cifras como cifras significativas haya en el factor que 
tenga el menor número de cifras significativas. 

Por ejemplo, el producto de los tres términos 
0.0121, 25.64, y 1.05782, asumiendo que la última cifra 
de cada uno sea incierta, es 

0.0121 X 25.6 X 1.06=-:0.328, 

pues SI se asume que el pnmer término tenga una 
l^osiuití variación de una unioad en el último lugar, tie- 
ix^ una aesviaclón de una unictad en cada 121 unida- 
aes, y su por ciento de desviación será 1|121 x 10O«: 
^.04 y la del tercer término sería 1| 105782 x 1G6«- 
0.0009. El primer término, teniendo la mayor desvia 
Clon expresada en tanto por ciento, gobierna por lo 
tanto el número de cifras significativas que ha de rete 
nerse en el producto pues el producto no puede tener 
una precisión mayor de 0.8 por ciento. Esto es, el 
producto puede variar por 0.8 partes erl cada cien par 
tes o por cerca de tres partes en cada 328 partes- La 
ultima cifra en el producto, expresado con tres cifras 
significativas, es incierta y al expresar el producto con 
solo tres cifras significativas se ha retenido el número 
adecuado de cifras significativas. Expresar este pro 
ducto con un número mayor de cifras significativas no 
solamente demuestra una pérdida inútil de tiempo sino 
también un desconocimiento de las reglas de precisión. 

Regla V: Computadonesr que no requieren una p?e 
cisión mayor deben hacerse con una regla togsrítnricaí 
("Slide rule"). Para mayor precisión, debe emptearst 
1 ablas de logaritmos. Si hay que recurrir al métoda m^ 
ticuado de multiplicación o división cancélense todas 
las cifras superfluas en cada uno de los diferentes pa 
sos de la operación. 

Por ejemplo: Bi producto de loi tirmlnoi tWIU^ 
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üb.64 y 0.0121 se encontrará de ia manera siguiente: 



1.06X 
25.6X 


27.1X 
.0121X 


636X 

530XX 

bl2XXX 


271X 
452XX 
271XXX 


27.1XXX 


.328XXX 



X representa una cifra no conocida pues en el 
ejemplo anterior hemos asumido que la última cifra 
es mcierta y desde luego la que le sigue tiene que ser 
aesconocido, 

Kegia VI: Cuando se emplee logaritmos para efee 
tuar multiplicaciones o divisiones, reténganse en la 
la mantisa del logaritmo de cada uno de los factores 
tantas ciíras como le correspondan a cada factor por la 
regla W. Así para resolver el ejemplo anterior por 
logaritmo. 



log 
log 
log 



0.0121 = 
25.64 = 

1.05782 = 



8.083—10 

1.409 

0.024 



9 516—10 = log 0.328 



Por las reglas anteriormente citadas probamos con 
clu3ivamente que al confeccionar sus informes los qui 
micos azucareros ignoran por completo la precisión de 
los instrumentos que emplean los laboratorios de las 
centrales para sus análisis. Los sólidos totales se deter 
minan con el ^^brix^' y siendo el "brix" no más que una 
forma especial de hidrómetro sería pretender "leer^' 
un "brix" más allá de décimas de grado — esto es aún 
más cierto cuando nos damos cuenta del hecho que es 
tos instrumentos están dipididos para indicar el por 
ciento de sucrosa en una solución de esta substancia en 
agua y por lo tanto aí emplearse para determinar "só 
lidos tota^^s" se asume que los sólidos no sucrosa tie- 
nen el mismo efecto que la sucrosa misma. Por lo 
tanto el **brix" no puede tener más de tres cifras sig- 
nificativas. 

El hecho de que el jugo diluido pueda pesarse has- 
ta milésima de tonelada no nos justifica expresar el 
producto del brix por las taneladas de jugo con más 
de tres cifras significativas. Ejemplo: un laboratorio 
de una central azucarera corre el "control" cada seis 
horas y obtiene los resultados siguientes: 
No. del control Tons. de jugo diluido Brix del jugo 



2 

3 
4 



360.696 
369432 
358.396 



14.6 
14.7 
14.5 



El promedio de estos "brix" se puede expresar 
hasta cuatro cifras significativas, 14.55. Para obte- 
ner las toneladas de sólidos en el jugo diluido se multi 
plica las toneladas de jugo por .1455 (el brix da el por 
ciento de sólidos en el jugo). 

Si hemos de seguir las reglas de precisión, obten- 
dremos la suma total de jugo diluido de esta manera: 

360.6 
360.7 
359.4 
358.4 



1439.1 
Como el **brix" está dado hasta cuatro cifras sola 
mente, el producto deberá tener cuatro cifras solamen- 
í : 

1439 x .1455 =- 209.3 toneladas de sólidos. 

Podríamos haber empleado tablas de logaritmos pa 
ra ésta operación 

log 1439.1 = 3.1580 
log. 1455 == 9.1629—10 



360594. 



14.4 



2.3209 = log. 209.3 

Podrían emplearse para efectuar todas las opera 
clones necesarias para el informe tablas de logaritmos 
ae cuatro cifras y sería muy conveniente emplear ta- 
blas que dieran, no solo los logaritmos, sino también 
los ant i-logaritmos. 

Emplear más de cuatro cifras en el informe es 
pues una pérdida de tiempo y el hecho que se empleen 
mas de cuatro cifras no indica que sea mas exacto que 
si se empleara el número de cifras que las reglas de 
precisión garantizan. 

Un ejemplo práctico nos demostrará lo inútil que 
es dar en un resultado mas cifras que las garantizadas 
por las reglas de precisión: un hombre pesa 37 kilos. 
¿ Cuántas libras pesa ? El que ignore las reglas de preci 
sión perderá mucho tiempo multiplicando 2.2046 (li- 
bras en u nkilogramo) por 57 para obtener 125.6622 
libras. ¿ Es acaso el peso más exacto porque se exprese 
con mas cifras ? ¿ No es una pérdida de tiempo expresar 
el resultado con más de tres cifras? 

Creemos haber llamado la atención de los químicos 
azucareros al hecho de que sus informes no deben de 
tener más de cuatro cifras y sería un placer saber que 
poner en práctica las reglas de precisión. Nuestra ayu 
da está a la disposición de ellos. 
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Indicadores de Bióxido de Carbono* 

Sií acción y su valor en la casa de Calderas* 



Por muchos años se ha dejado sentir la necesidad 
de un indicador continuo de Bióxido de Carbono, lo que 
ha causado que se construyan distintos tipos de los 
los mencionado indicadores. La mayoría de estos no 
han tenido éxito o no han dado resultados satisfacto- 
rios. El tipo que más se usaba estaba basado en el 
principio de absorción del bióxido de Carbono por una 
solución de potasa cáustica y observando la reducción 
del volumen de gas. Este aparato era complicado; y 
el proceso no era continuo, sino a intervalos, o requería 
la renovación de la solución de potasa cáustica, lo cual 
es una seria dificultad, para usar el aparato en la casa 
de Calderas.. Otros tipos dependen para su operación 
en la determinación de ciertas propiedades físicas de 
de los gases, tales como gravedad específica y visco- 
sidad, por medio de las cuales se determina el Bióxido 
de Carbono. Estos aparatos tienen detalles poco de- 
seables, tales como tubos capilares muy estrechos, pie- 
zas giratorias, etc., que pueden descomponerse. Estos 
indicadores tienen poca aceptación. 

Una gran desventaja de estos aparatos es la m_a- 
nera poco adecuada de indicar el resultado al fogonero.. 
En muchos casos la cantidad de Bióxido de Carbono 
se registra en una tarjeta que está en una caja de cris- 
tal, a la que el fogonero no presta atención. 

Las características de un indicador automático 
de bióxido de carbono se pueden bosquejar de la siguien- 
te m_anera: 

El aparato debe ser de construcción sólida, sin 
piezas que se deterioren o se rompan fácilmente. El apa- 
rato debe ser simple. La atención que requiera el apa- 
rato debe reducirse materialmente a un trabajo ruti- 
nario. 

El ensayador no puede estar en el humero de la 
caldera; la muestra de gas del humero hay que llevar- 
la por una cañería, enfriada a la temperatura atmosfé- 
rica y limpiarla antes de entrar en el aparato. Esta ca 
ñería debe ser corta; mientras más corta menor es el 
riesgo de que se escape el gas, y otras causas de en- 
torpecimiento. 

Por lo tanto la parte del aparato donde se anali- 
za el gas, debe estar todo lo más cerca posible del sitio 
donde se toman las muestras, mientras que el resul- 



tado del análisis debe exponerse donde se regula la 
combustión, en el frente de la caldera, donde está el 
fogonero. Asi el fogonero puede ver los resultados y 
puede mantener la combustión en la forma debida. 
Sería de poco valor saber que la combustión er% de- 
fectuosa, unas cuantas horas después de haber ocu- 
rrido. 

Hay aún otro tipo de indicador, de tal modo cons- 
truido, que su registrador se puede poner en cualquier 
sitio que se desee. Este es el tipo eléctrico de indicado- 
res. El registrador se puede poner en la oficina del ad- 
ministrador o en la del ingeniero. 

Estos aparatos deben ser precisos y que se pueda 
confiar en ellos ; sus resultados no deben ser afectados 
por variaciones de temperatura, presión atmosférica, 
humedad, etc. No necesitan tener la precisión de los a- 
paratos que se usan para análisis en los laboratorros 
químicos. Si los resultados varían por unas décimas de 
un porciento de lo correcto, esta precisión es suficien- 
te para fines de la práctica, si tenemos en cuenta los 
muchos cambios que ocurren continuamente en el ho- 
gar. 

La importancia de determinar la cantidad <Je 
Bióxido de Carbono en los gases de combustión, aue se 
bosqueia en lo aue sigue, demuestra la utilidad y el 
valor del indicador de bióxido de carbono en una plan- 
ta a vapor. 

El aprovechamiento del calor de la combustión 
siemnre envuelve algunas pérdidas. Entre las P<5rdiM««{ 
calóricas una de las más importantes es la pérdida re- 
presentada por el calor sensible de los .gases de com- 
bustión cuvo valor varía desde 10 o[o a 30 o[o del valor 
calórico del combustible. 

Al hablar de esta pérdida debemos tener en mentp 
aue para mantener el tiro en la chimenea, se necesita 
cierta temperatura mínima, y esto significa cierta per- 
dida inevitable. Como regla general, la pérdida por es- 
ta causa, és mucho mayor que el mínimum, por la sen- 
cilla razón de oue en la cámara de combustión.' se usa 
cierta cantidad de aire en exceso de la cantidad que 
teóricamente se requiere. . , Esta cantidad de aire en 
exceso, que es necesaria para evitar que gases combus- 
tibles pasen sin quemarse, sale a una temperatura igual 
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a la de los gases de combustión y se lleva una gran can- 
tidad de calor. Conocer la proporción de aire en exceso 
para la combustión, es uno de los factores necesarios 
para determinar la pérdida calórica en la chimenea. 
En la rutina diaria de trabajar con una caldera, podría- 
mos decir, como la manera mas conveniente para cono 
cer la cantidad de bióxido de carbono en los gases de 
combustión, que la cantidad de bióxido de carbono va- 
ría en proporción inversa a la cantidad de aire en exce- 
so. 

A mayor cantidad de bióxido de carbono en los ga 



ses de combustión, mayor será la economía en com- 
bustible. Para quemar por completo un combustible, se 
necesita cierta cantidad de aire. Si se añade más aire 
del necesario para la combustión, ello resultará en una 
pérdida calórica. 

Siendo tan fácil saber las condiciones en que está 
trabajando una caldera, en cuanto se refiere a combus 
tión, con una simple determinación de bióxido de car- 
bono, es evidente que un indicador automático de bió- 
xido de carbono es de gran utilidad y valor en una plan 
ta de vapor. 



Estadísticas de Automóviles. 

, Según las estadísticas del Negociado de automó- DODGE inscribió 124 

viles del Departamento del Interior, sólo tres marcas CHRYSLER " 122 

de carros que se venden por más de MIL DOLAR han BUICK " 104 

inscrito en el primer semestre del año actual más de Ninguna otra marca ha podido inscribir cien carros 

fipn unidades: en los 6 meses transcurridos del 1928. 



Cancurso entre el Personal de Conservación de Carreteras. 

Departamento del Interior 

Aeontmuación incluimos la información suministrada el raes de mayo, así romo los capataces encardados de la vi- 
pcr e\ Servicio de Conservación de Carreteras respecto a los ^ihvnm de dichos trozos v los Sobrestantes pn enva seccum 
r.a?nineros cuyos trozos estaban en mejor estado al finalizar están radicados. 

MES DE MAYO 



DISTRITO No. 1 

Sobrestante encargado José Méndez Cardona. 

Trozo en mejar estado: Caminero Capataz que lo vigila 



Carretera No. 
Carretera No. 
Carretera No. 
Carretera No. 
Carretera No. 



Carr^teTft No. 
Carretera No. 
barretera Nb. 



1 .^Kilómetro 0-2 Juan Serrano 

1 Kilómetro 16-18 Matías Coto 

1 Kilómetro 22-24 Manuel Cosme 

1 Kilómetro 34-36 Pedro Besara 

1 Kilómetro 48-51 Zoilo Ramos 



Oreste S. Maldonado 
\^icente Vi gil 

Juan Pérez Rodríguez 

Raúl Silva 
Francisco Ramírez 



DISTRITO No. 2 

Sobrestante encargado Eduardo Braschi 

..Kilómetro 108-112 Antonio Zayas Rafael López 



.Kilómetro 116-120 
.Kilómetro 124-128 



.J^icasio Rodríguez 
.Rogelio Collazo 



Juan González 
Julio Veray 
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Carretera No. 3 ..... .Kilómetro 175-179 ..-.•. .Pedro Valáis - • Manuel Acosta 

Carretera N"o. 2 .. .. ..Kilómetro 227-231 .. ;; .Juan Morales Juan Román 

DISTRITO No. 3 
Sobrestante* encargado . . Manuel Cabrero 

Carretera No. 2'..' ... .Kilómetro 180-184 . ..'.Juan Irizarri" - ' José Ayala 

Carretera No; '2 Kilómetro 224-227" ... .'.Lorenzo Vázquéi: F. ¡Santana González 

Caretera No. 27- Kilómetro 15-18 ''.~..;.Éamón Rosario * M. Cintrón 

Carretera No. 39 Kilómetro 9-12 . . .y r Osear Velázquez E. Pabón 

Carretera No. 14 Kilómetro 9-12 ':,.. .Lorenzo Santana F. Correa 

DISTRITO Nó. 4 

Sobrestante encargado Juan García Rosado 

Carretera No. 3 Kilómetro 105-108 Mauricio Figueroa Ramón Rodrigue/ 

Carretera No. 3 Kilómetro 126-129 Pío Santiago Antonio Pagan 

Carretera No. 3 .. .. ..Kilómetro 159-163 Julio Cordero Félix S. Correa 

Carre. Salinas-Cayey ... .Kilómetro 6-9 Jesús Bonilla J. A. Espendez 

Carretera Ño. 4 Kilómetro 15-18 Emeterio López Jaime Massanet 

DISTRITO No. 5 

Sobrestante encargado Luis Basanta 

Carretera No. 2 Kilómetro 99-73 Antonio Jiménez Juan Colón Zayas 

Carretera No. 13 Kilómetro 12-15 Ángel Vélez Adolfo Serrano 

Carretera No. 6 .. . . • «Kilómetro 66-69 Marcelino Ríos Santiago Rodríguez 

Carretera No. 2 .... ..Kilómetro 94-98 Carlos Cruz Juan B. González 



DISTRITO No. 6 

Sobrestante encargado Fernando Mateo Reyes 

Carretera No. 6 Kilómetro 15-18 .. .. Juan Cornier Leocadio Plaza Ríos 

Carretera No. 8 .Kilómetro 69-72 Bernardo Olán Alvar© Benejam 

Carretera No. 6 Kilómetro 45-48 Francisco Oquendo Martiniano López 

Carretera No. 15 .Kilómetro 18-12 .. .. .José González Luis Fratieeli 

Carretera No. 17 Kilómetro 0-1.5 Emilio Mont Adolfo Santoni 

DISTRITO No. 7 

Sobrestante encargado M. de Jesús Meléndez 

Carretera No: 1 Kilómetro 68-72 Bartolo Rivera Antonio Orta 

Carretera No. 15 Kilómetro 3-6 .^^ . . .Saturnino CoL^ Benito Ortiz Mares 

Carretera No. 1 ^Kilómetro 88-92 .. ^. .Ramón Renta ^ Antolín Mateo Reyes 

Carretera No. 9 ^Kilómetro 27-30 Rafael Rivera Juan V. Cruz 

Carretera No. 15 Kilómetro 18-21 ... .Eladio Negrón Asdrúbal Hernández 

DISTRITO No. 8 

Sobrestante encargado F. Maldonado 

Carretera No. 3 .^Kilómetro 63-66 Alfonso Cruz Ángel Colón Seda 

Carretera No. 7 Kilómetro 18-22 .. .. .Gracia R. Ortia Rafael Fortuno 

Carr«tw« Nq. S •, ,« ^#Kilómetro 100-102,6 ,. ,.^uaaLugo Ruperto PacUila 
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Carretera No. 
Carretera No. 



5 Kilómetro 19-22 

7 .. .. ..Kilómetro 16-18 



. Manuel Flores 
.Serafín Rivera 



Lucas Casul 
Acisclo Torres Vega 



Carretera No. 24 Kilómetro 

Carretera No. 2 Kilómetro 

Carretera No. 2 Kilómetro 

Carretera No. 10 Kilómetro 

Carretera No. 9 Kilómetro 



0-4 .. 


. . , José Román 


Marcelino Berríos 


12-14 . . 


. . , Lorenzo Vélez 


Manuel Torres Colón 


24-28 . . 


. . .Ignacio Cosme 


Salvador López 


3-6 .. 


. . .Eladio RÍT«ra 


Víctor Hernández 


0-4 .. 


. . .José Torres 


Ramón Salgado 



DISTRITO No. 10 
Sibrestante encargado 



.P. Quero 



Carretera No. 

Carretera No. 
Carretera No. 
Carretera No. 



2 Kilómetro 113-117 

2 .... ..Kilómetro 126-129 

2 Kilómetro 160-164 

8 Kilómetro 0-4 



Car. Quebradillas-G-uajatacaKilómetro 3-6 



. . . isidro G-onzález 

. . . Julio Acevedo 

. . .Marcelino Ruiz 

. . .José Méndez 

. . .Pedro Pérez 



J. Muñiz Arocho 
Ramón T. Ríos 
Julio Quiñones 
Pedro P. Román 
Amador G, Agostini 



Carretera No. 2 

Carretera No. 2 

Carretera No. 2 

Carretera No. 20 

Carretera No. 11 



Carretera No. 8 
Carretera No. 8 
Carretera No. 16 
Carretera No. 13 



DISTRITO NO. 11 
Sobrestante encargado Fernando Quero. 



. Kilómetro 43-47 

, Kilómetro 61-65 

, Kilómetro 63-66 

, Kilómetro 6-9 

. Kilómetro 30-33 



. Joaquín González 
. Flor Loubriel 
. José Valle 
. Ensebio Rodríguez 
. Justo Rosario 



Gregorio Suárez 
Justo R. Avala 
Enrique Moran López 
Pedro Baez 
Demetrio iLv,,..[ez 



DlSiTRITO NO. 12 



Sobreestante . . . Juan Vázquez. 



. Kilómetro 27-30 

, Kilómetro 54-47 

, Kilómetro 33-36 

. Kilómetro 29-30 



, Dionisio Borrero 
. Santiago Medina 
Américo González 
. Rosendo Rodríguez 



José G. CaiiJjlario 
Aquiles Ortiz 
Ramón Rodríguez 
Manuel Quiñones 
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del pequeño hospital de mujeres, único con que cuenta la Capital, a^ 
otra congregación de Hermanas caritativas a las que se da el nombre 
de Siervas de María o ''hermanitas de los pobres'*,, las cuales se dedi- 
can también a asistir .a los enfermos en sus propios domicilios, median- 
te pequeñas limosnas. En San Germán existe otro Hospital de caridad, 
fundado con legados piadosos, cuya administración corresponde al Obis- 
pado. 

La gestión de la Hacienda se halla confiada o un . Intendente Ge- 
neral, Jefe superior de Administración, Ordenador- de Pagos, a quien 
corresponde propender al cuidado y adelanto de los bienes^ y productos 
que constituyen las rentas necesarias para cubrir las cargas del Presu- 
puesto del Estado. 

Esta Intendencia se auxilia con tres Centros subordinados; la Ad- 
ministración Central de Rentas y Aduanas, la Contaduría general a 
quien compete la fiscalización de todas las operaciones del ramo y la Te- 
sorería general, a la que se confía la custodia de los caudales ingresa- 
dos y el pago de todos los servicios consignados en los presupuestos. Es- 
tos tres Centros tienen a su frente Jefes de Administración y de sus ope- 
raciones dan cuenta mensual a la Mtrópolio 

Es el ramo de Hacienda uno de los que exigen mayor laboriosidad^ 
por la naturaleza de sus operaciones, y preciso es hacer justicia 
a la regularidad con que se atiende este servicio en Puerto Pico, 
sin que se sufran atrasos o entorpecimientos en su gestión 
normal, liquidándose anualmente los presupuestos en el período regla- 
mentario. 

Parte importantísima representan en la Hacienda las Aduanas ma- 
rítimas, ya que los derechos de importación, especialmente sobre las 
mercaderías extranjeras, producen el ingreso más jugoso en el presu- 
puesto del Estado. Los demás productos nacen de la venta de especies 
timbradas o sea el papel sellado, las bulas, documentos de giros, cédu- 
las <le recindad, papel de pagos al Estado, sellos de comunicaciones y 
timbre móvil para recibos, a lo que se agrega un impuesto sobre la ri- 
queza territorial y los establecimientos mercantiles é industriales, los de- 
rechos de navegación, carga, descarga y consumo, con otros eventuales. 

El Estado posee algunos bienes raíces, pero sü producto no es re- 
lativamente importante. 
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Este alto funcionario asume de este modo la más conspicua signi- 
ficación del Poder supremo nacional, sometiéndose a su dirección o in- 
vestigación presidencial todos los Centros civiles y militares, el mando su- 
perior de las fuerzas terrestres y marítimas, y el conocimiento de todos los 
suntos políticos y económico-administrativo que entraña el régimen pe- 
culiar de la comarca. Asístele, en los asuntos civiles, una Secretaría de 
Cobierno a cargo de un Jefe de Administración, y servida por dos Jefes 
de Negociado, siete Oficiales administrativos, un Intérprete y doce Es- 
cribientes, y le asesora con sus informes un Consejo contencioso-adnii- 
iiistrativo, cuyo presidente es el mismo de la Audiencia judicial del te- 
rritorio. 

Divídese la isla en setenta distritos municipales, cuyos Ayunta- 
mientos se eligen por sufragio de las capacidades profesionales u ofi- 
ciales y de los contribuyentes al Estado por riqueza territorial o indus- 
trial, pero a estas Corporaciones las preside un Alcalde nombrado por 
el Gobernador General, con autoridad política independiente de los. cuer- 
";)0S que presiden y con atribuciones suficientes para suspender discrecio- 
nalmente sus acuerdos. 

La Diputación provincial es el Centro regulador de esos Ayunta- 
mientos, cuyos presupuestos aprueba, censurando sus cuentas y evacuan- 
do cuantos informes y consultas le dirijan. Se compone de veinte y sie- 
te miembros elegidos por igual sufragio que los Concejos munidpales, 
pero su presidente lo nombra el Gobernador^ y sus sesiones tienden lu- 
gar sólo dos veces al año; en la primavera y en el otoño. Para la 
gestión periódica de este Centro nombra el Gobernador, con entera li- 
bertad, una Comisión de Diputados de su confianza, cuya presiden- 
cia corresponde legalmente al mismo funcionario elector, por más que 
designe un vice-presidente encargado de ejecutar sus órdenes. 

Las fuerzas militares, al mando inmediato de un mariscal de cam- 
po, Segundo Cabo — ^llamado a sustituir al Capitán General en enfer- 
medades o ausencias — se componen de un batallón de ArtiUeriá que 
guarnece la capital como plaza fuerte, y que cuenta con una Sección 
de montaña bien atendida; cuatro batallones de infantería; ima peque- 
ña Escolta de Caballería para el Capitán General; unE Brigada Sani- 
taria ; un Tercio de Guardia Civil, al mando de un Coronel áú An&a^ 
con tres compañías de infantería y dos escuadrones de caballería ; un 
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íiaerpo de Orden público con 500 plazas próximamente, que se recluían 
en el país y sufragan los fondos municipales, al jnando de Oficiales del 
ejército, y catorce batal ones de Voluntarios con su plana mayor parti- 
cular, especie de milicia de reserva, que alcanza a unos seis mil hombres, 
'* alistados expontáneamente, que se costean por si propios armamento 
y vestuario, y asisten a ejercicios militares, eligiéndose de entre ellos 
mismos sus Jefes y Oficiales''. 

**EI primer Centro milatar es el Estado Mayor de la Capitanía ge- 
neral, donde prestan servicio los oficiales del Cuerpo de Estado Mayor 
del Ejército, bajo la dirección de un Coronel del mismo. Los servicios 
de Artillería e Ingenieros están dirigidos por Coroneles de una y otra 
Arma, y los de Administración y Sanidad por Jefes asimilados a di- 
cha categoría. Hay también un Auditor y un Sub-Delegado castrense''. 
''La infantería usa el fusil Remington y la caballería tercerola del 
rnismó sistema. La artillería tiene piezas Withworth. El reclutamiento 
para cubrir las plazas se practica por sorteo en la Metrópoli, y el ser- 
vicio se limita a cuatro años: los naturales del país no están obligados 
a servir. Los oficiales proceden también de la Metrópoli, si bien hay 
entre ellos algunos puertorriqueños", que han practicado sus estudios 
en los Colegios militares de la Península, o en una academia de infan- 
tería que existía en la provincia y que ha sido suprimida. 

' Este pequeño ejército, cuyas faenas son, por la índole del país, bien 
poco fatigosas, presupone un gasto anual de un millón y medio de pe- 
sos,i comprendidas la Guardia civil y las pensiones de Retiros y Monte- 
Píos de la clase. 

La estación naval la constituye un aviso de vapor de 3 cañones y 
140 caballos nominales de fuerza, al mando de un Teniente de navio de 
primera clase y a las inmediatas órdenes de la Comandancia principal 
de Marina, que desempeña un Brigadier de la Armada. 
,. - De esta Comandancia principal, subordinada al Apostadero de la 
Habana, dependen los doce Capitanes de Puerto, de distintas catego- 
rías, que asumen la autoridad marítima en los surgideros habilitadofi 



(») El peso oficial equivale exactamente a 5 pesetas de la Metrópo- 
li, pero en Puerto Rico no circula otra jnoneda que la mexicana, adm 
tida oficialmente por 0.95. 
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para el comercio de importación, y en algunos que no lo están, como 
Mañatíy Cabo Rojo y Guánica, Para la vigilancia del litoral y servicio 
de puerto se hallan distribuidos 28 Cabos de mar por toda la provincia. 

También tiene a su cargo la Comandancia principal de Marina una 
Estación semafórica, establecida en el castillo del Morro, y un Vigía si- 
tuado en el castillo de San Cristóbal, servicios estos de reconocida uti- 
lidad, así como las Estaciones de salvamento de náufragos y el practi- 
caje de puertos. 

La Constitución tolera el ejercicio de todos los cultos que no con- 
»ravengan a la moral cristiana, pero establece como religión oficial la 
^♦atólica, apostólica, romana, profesada por la mayoría de los habitan- 
tes de Puerto Rico. 

Diócesis episcopal esta isla y de las más antiguas de América, pues 
fué erigida por Letras apostólicas de S. S. julio 11, a 12 de mayo de 
1512, extendíase su jurisdicción a otras islas como la Margarita, Tri- 
xiidad, etc., y a una parte del territorio continental que correspondía a 
la Capitanía general de Venezuela, pero con la mudanza de los tiempos 
ba venido a quedar reducida a los estrechos límites de la provincia, sien- 
do sufragánea de la Archi-diócesis de Santiago de Cuba. 

Auxilian al Prelado en sus funciones un Cabildo catedral, compues- 
to de Dean, Arcediano, Chantre, Magistral, Penitenciario, Lectoral y 
seis prebendados más de distintas categorías, con ciento cincuenta sa- 
cerdotes, distribuidos en las parroquias. Entre estos hay algunos per- 
teneciente a la Congregación de San Vicente de Paúl. 

En otro tiempo tuvieron asiento en la isla las comunidades de Fran- 
ciscanos y Dominicos, ])ero hoy no queda más convento en ejercicio que 
uno de Monjas de Monjas Carmelitas, en la Capital, sostenido con ren- 
tas peculiares y propias. 

Las Hermanas de San Vicente de Paúl tienen a su cargo el Cole- 
gio de San Ildefonso, fundado })Rrí\ niñas pobres, dos escuelas'de pár- 
vulos, una en la Capital y otra en Mayaguez, y el Hospicio manicomio 
de la proviruíia que sostiene la Diputación y donde se acogen 1*50 alie- 
nados y reciben educación 275 niños de uno y otro sexo. También apli- 
can sus serviíMos las Hermanas de la Caridad al Hospital militar de la 
Plaza y a algunos otros asilos benéficos. 

Posteriormente ha confiado el Prelado diocesano la administración 
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para Cuba y los Estados Unidos. Otro vapor de la misma línea que lle- 
ga el día 8^ sigue su ruta para la Habana, Santiago de Cuba, la Guaira 
demás puertos continentales hasta Colón, regresando por la vía in- 
versa al mes siguiente. 

En combinación con los anteriores se despacha de la Capital el 
día 9 otro vapor que toca en IVtayaguez, Ponce, Haití y Santiago de Cu- 
ba, costeando la grande An tilia hasta llegar a la Habana. 

Otra línea de vapores de la Com])añía de Herrera, pone en comunica- 
ción periódica a esta isla con Santo Domingo y la isla de Cuba, despa- 
chándose los días 20 y 30, y haciendo escala en Ponee y Mayaguez en 
eus viajes de ingreso y de regreso. 

La ^^ Compañía Trasatlántica Francesa '^ presta también, sin retri- 
lución oficial, servicio de correos, tocando en 'a Capital, los días 27 y 
29, los vapores que proceden del Havre y la Corrña, y el día 20 los que 
He dirigen a Lisboa y al Havre. á 

Existe en el pais una .'^Empresa marítima '', que ha venido desti- 
nando sus vapores a circunvalar la isla, facilitando la traslación de pa- 
sajeros y mercaderías, y a la que se asignaba una subvención por. el ser- 
\icio de correos marítimos; pero este auxilio le ha sido retirado, a pesar 
de que la cooperación prestada por esa Sociedad ha debido considerarse 
de utilidad pública. 

Resumiendo: el servicio de comunicaciones terrestres y marítimas, 
representa una erogación de mas de 180,000 pesos en el presupuesto del 
estado. 

La Dirección de Obras Públicas a cargo de un Ingeniero, Jefe de 
Administración de 2a. clase, asistido de 3 Ingenieros primeros, Jefes 
(le Negociado, 1 Arquitecto, 10 Ayudantes, Oficiales de Administración, 
7 Sobrestantes, 1 Secretario, 2 Delineantes, 1 Tesorero, 1 Guarda-alma- 
cén y 6 Escribientes, cuida de la construcción y conservación de las 
carreteras de primer orden, reparación o- entretenimiento de los edificios 
del Estado^ obras dé puerto, faros, puentes y calzadas y demás construc- 
ciones análogas.; De las carreteras de segundo orden cuida la Diputa- 
ción provincial, que tiene su cuerpo facultativo propio, y las de ter- 
cer orden, que comprenden los caminos vecinales, se haUán confiadas 
a los propios Municipios. 
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Las Aduanas se clasifican como de primera clase la de la Capital, 
a cargo de un Jefe de Administración; de segunda clase las de Maya- 
guez y Ponce, regidas por Jefes de Negociado; de tercera clase las de 
Aguadilla, Arecibo, Arroyo y Humacao que tienen a su frente Oficia- 
les primeros, y en el último escalón categórico se encuentran las de Fa- 
jardo y la isla de Vieques cuyos administradores son Oficiales de la ele- 
sé de cuartos. 

Hay además cuatro Colecturías, de rentas y aduanas en Guayani- 
11a y Naguabo, puertos de mar, y de rentas solamente en Caguas y Ma- 
natí. 

Un cuerpo de Aduaneros de unos 150 hombres, al mando inmedia- 
to de un Jefe de Negociado de 3* clase, auxilia la acción fiscal de loí^ 
centros y dependencias de Haciendas. 

La Administración de Justicia se inicia en los Juzgados munici- 
pales — uno en cada población — a los cuales está confiado el Registro Ci- 
vil, el conocimiento de las demandas por acreencias que no exceden de 
^00 pesos, la conciliación entre partes antes de empezar un litis y la 
aplicación de las penas establecidas en el *^ Libro de Faltas ^^ del Código 
penal. 

Estos Juzgados municipales actúan bajo la dependencia de los Jue- 
ces de primera instancia, letrados, que se hallan distribuidos en esta 
forma. Dos **de término;" uno en la capital y otro en Ponce; dos **de 
ascenso'', en Arecibo y Mayaguez; y cinco ^*de entrada", establecidos 
en Aguadilla, San Germán, Humacao, Cayey y Vega Baja. 

Los fallos de estos Jueces son apelables ante la Audiencia territorial, 
Tribunal Superior constituido en la Capital y sobre cuyas sentencias 
í)uede interponerse recurso de casación ante el Tribunal Supremo de la 
Metrópoli. 

Adscrita a cada territorio judicial hay una oficina para el Registro 
de la propiedad, a cargo de funcionarios letrados que nombra el Gobierno 

Esta Audiencia tiene una Sala de lo criminal que conoce de los de- 
l'tos cometidos en el territorio de los Juzgados de la Capital, Humacao, 
Arecibo y Vega Baja. Otra Audiencia de lo criminal, establecida re- 
v'ientemente en Ponce, ejerce su jurisdicción sobre el territorio que com- 
j>rende dicha ciudad y los Juzgados de San Germán, Mayaguez, Agua- 
dilla y Cayey. 
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Los Juzgados de primera instancia entienden en las cuasas crimina - 
los, a excepción del de la Capital, donde corresponde este servicio al Juz- 
gado de Instrucción, creado especialmente para el objeto, con la misma 
demarcación territorial y categoría que 'el de primera instancia. 

Hay en la isla un Colegio de abogados cuya creación data de 1840, 
y que cuenta hoy con setenta y cinco miembros, presididos por una Jun- 
ta de ^Gobierno compuesta de Decano, cuatro Diputados, Tesorero y Se- 
cretario-Contador. Xios Tribunales de la isla no admiten a favor de nin- 
gún jurisconsulto poderes que carezcan del sello de ''bastanteo'', que 
procede del Colegio^ de letrados y cuyo producto se destina a Monte Píos 
para las viudas y huérfanos de los que fallecen. 

También los depositarios de la fé pública forman Cuerpo colegiado 
desde 1874. Hay en la isla 30 Notarías, dirigidas por una Junta com- 
puesta de Decano, Secretario, Tesorero y dos Censores, elegidos entre los 
mismos colegiados. 

El servicio de comunicaciones comprende los correos terrestres y 
marítimos y la trasmisión telegráfica interior y submarina, centraliza- 
do todo bajo la dirección de un Administrador general, Sub-director de 
] rimera clase. 

La Administración Central de la Capital tiene además un Inter- 
ventor, Sub-director de segunda clase, un Jefe de Estación, ocho ofi- 
ciales telegrafistas y seis aspirantes y escribientes. En la isla hay tres 
Administraciones de primera clase, — Ponce, Mayaguez y Humacao; — 10 
Je segunda, 38 de tercera y 27 carterías. 

De la Administración Central salen dos expediciones diarias, una 
en dirección a Ponce por la carretera central, la que se bifurca por la 
línea transversal que se dirige a Humacao, y otra que también llega a 
Ponce por la línea del Oste, o sea tocando en la Administración de Ma- 
yaguez. 

El servicio de correos se presta en coches por la carretera central y 
a lomo de caballos en los demás trayectos, no faltando carterías muni- 
cipales que se valgan de peatones, lo que retarda las comunicaciones, 
especialmente en las épocas lluviosas en que los ríos se salen de madre, 
., como carecen de puentes muchos de ellos, hay que aguardar el descen- 
so de la corriente para vadearlo». 



Aún así se aprecia el producto del timbre postal como superior al 
del gasto exclusivo del servicio; pagándose un real de vellón por el por- 
te de una carta sencilla y una peseta por cada certificado. 

La red telegráfica interior puede considerarse extendida por todo 
'^l territorio que comprenden las administraciones de la., 2a. y 3a. cla- 
í-e. entre las cuales hay algunas que se denominan Estaciones munici- 
pales por sufragarlas los fondos públicos de los respectivos distritos. 

La línea general está dividida en cuatro secciones: Capital, Poner, 
Mayaguez, y Humacao. Cuarenta celadores montados constituyen el per- 
sonal de vigilancia de todos los ramales. La tarifa interior es de 0.03 
centavos de peso por palabra. 

Un cable submarino enlaza desde 1870 a la Capital con St. Thomas. 
Otro cable tendido en 1872, pone a la isla en comunicación con Jamai- 
ca, Cuba, Estados Unidos y Europa. 

'* Otros dos cables parten de la Playa de Ponce a Jamaica y Santa 
Cruz, pero hallándose en puente ambos cables en la caseta de amarre, o 
sea empalmados, forman realmente hoy uno solo de Jamaica a Santa 
Curz, quedando este último punto unido por medio de otro cable con 
í^t. Thomas, lo que produce la ventaja de que, hallándose hace siete 
r:ños interrumpido el de Jamaica a la Capital, pueda ésta comunicar con 
Cuba, Estados Unidos y Europa por St. Thomas, Santa Cruz y Jamai- 
ca, por el empalme en la Playa de Ponce, en cuyo punto puede estable- 
cerse estación, siempre que, se crea necesario. Todos estos cab^'es perte- 
necen a la Compañía *^We&t India & Panamá Limited'', que los explo- 
ta por su cuenta, verificando el servicio por sus empleados particulares, 
que usan el galvanómetro Weber, modificado por Thompsons, con tras- 
misores inversores. Esta compañía percibe las tasas al contado en me- 
tálico (oro americano) en la Capital, teniendo los expedidores del in- 
terior que valerse de comisionados para sus telegramas, por no admitir- 
los la Compañía más que en este punto, y no estar adherida al conve- 
nio telegráfico internacional". 

Los vapores de la *^ Compañía Trasatlántica", antes A. López y 
Compañía, que prestan el servicio de correos entre España y las Anti- 
llas y zarpan de Cádiz a Santander tres veces al mes, surgen en la Ca- 
pital los días 1, 11 y 22 respectivamente, recogiendo la correspondencia 
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BÍRMINGHAN-ALABAMA. . 

Tubería de hierro fundido sistema "Delavaud". 
Tubería de hierro fundido '^Standard". 
Tubería de hierro fundido con uniones "Dresser*' 
Piezas de conexión- Normales y especiales. 

ENTREGA RAPIDA-PRECIOS SIN COMPETENCIA. 

Representante exclusivo para Puerto Rtco, Santo Doitiiilgfo 

e Islas Vírgenes 

CARLOS R. ROSSI 

Edificio El Mundo-Tercer Piso 
Apartado 1412 Teléfono 1984 

San Juan, P. R. 




Deseamos el Mejor Éxito Para 
Nuestros Clientes, 

Desde luego deseamos que nuestros clien- 
tes salgan con éxito, puesto que es de benefi- 
cio mutuo. Por lo tanto ayudamos a nuestros 
clientes en todo lo posible y así tenemos la 
cooperación de ellos. 

American Colonial Bank of Porto Rico 



San Juan 
Caguas 



Arecibo 

Ponce 

Bayamóti 



Mayague^ i m 
Sftniurce. 



Alimentos Concentrados Suizos. 



Los Alimentos Suizos Concentrados, sopas o 
purés y caldos de inmejorable calidad, muy biéti 
condimentados y muy fuertes y alimenticios. 

Se preparan en algunos minutos con agua 
solamente* De gran utilidad para alimentación de 
las brigadas de trabajadores en las obras de cam- 
po. ALIMENTO FUERTE Y NUTRITIVO. 

Surtidos en las siguientes clases: 

Vegetales, arroz, Tapioca, Rabo de Buey, Guisan- 
tes con jamón, Ayéna, ltdienné?^¿Íc: 

Un paquete bastante para 4 platos. Valeaolo \ 
15 Centavos. ¡ 

Pídase en los Colmad<^ «a San JTii^ Areci- 1 
bo, Mayaguez, Pooee, Río Piedras^ i^e. ; , 

Al por mayor Box 976, SAtí íiÉatii K^^)^ 
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PUERTO 

DEPARTAMENTO DEL INTERIOR 
NEGOCIADO í?3Er OBKAi ttlBLlCAS 



GOBIERNO DE PUERTO RICO 
DEPARTAMENTO DEL INTERIOR 
NEGOCIADO DE OBRAS PUBLICAS 



ANIIINCIO DE SUBASTA 



ANUNCIO DE SUBASTA 



San Juan, P. R., Julio 12, 1928. 

Proposiciones en pliegos cerrados para la adjudi- 
cación en pública subasta de las obras de construcción 
de un trozo de 4.3 Kms. mas o menos y un puente de 
20 m. sobre el río Piedras en la carretera que partien- 
do del Km. 8.8 de la carretera central No. 1 pasa por 
Las Monjas al extremo Norte del Sanatorio Insular, cu- 
yo presupuesto aprobado asciende a treinta y dos mil 
quinientos cuatro doUars 96|100 ($32,504.96), se ad- 
mitirán en esta oficina hasta las 2 P. M. del día 2 de 
Agosto de 1928, en que se abrirán públicamente. 

Todos los datos necesarios se darán en esta oficina 
donde se encuentran de manifiesto los documentos q. 
han de regir en el contrato, y podrán recoger los lici- 
tadores, los planos y modelos de proposiciones que han 
de presentarse, mediante un depósito de diez doUars 
($10), en efectivo, giro postal o cheque certificado, que 
serán reembolsados al ser devueltos dichos documen- 
tos en el plazo de veinte (20) días después de efectua- 
da la subasta. 

Se llama especialmente la atención de los licitadores 
hacia el hecho de que será rechazada toda proposición 
cuyos precios unitarios no hayan sido escritos en letras 
y números. 

La administración se reserva el derecho de recha- 
zar cualquiera o todas las proposiciones y adjudicar el 
contrato bajo otras consideraciones que las del precio 
solamente. 

GUILLERMO ESTEVES 
Comisionado. . 



San Juan, P. R., junio 13, 1928. 

PROPOSICIONES en pliegos cerrados para la ad- 
judicación en pública de las obras de construcción de 
unpuente sobre el río Manatí en la carretera insular 
No. 2, sección Barceloneta-Manatí, consistente en un 
tramo de armadura de acero y dos accesos formados 
por una serie de tramos de hormigón reforzado, cuyo 
presupuesto aprobado asciende a la suma de cincuenta 
y dos mil dólares, (52,000.00) se admitirán en esta ofi- 
cina hasta las 2:00 P. M. del día 2 de agosto, en que 
se abrirán publicamente. 

Todos los datos necesarios se darán en esta oficina 
donde se en cuentran de manifiesto los documentos que 
han de regir en el contrato, y podrán recoger los licita- 
dores los planos y modelos de proposiciones que han de 
presentarse, medante un depósito de diez dólares (10) 
en efectivo, giro postal o cheque certificado, que serán 
reembolsados al ser devueltos dichos documentos en el 
plazo de 20 días (20) después de efectuada la subasta. 

Se llama especialmente la atención de los licitado- 
res hacia el hecho de que será rechazada toda propo- 
sición cuyo precios unitarios no hayan sido escritos en 
letras y números. 

La administración se reserva el derecho de recha- 
zar cualquiera o todas las proposiciones y adjudicar el 
contrato bajo otras consideraciones que las del precio 
solamente. 

GUILLERMO ESTEVES. 
Comisionado. 
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DIR KCTORIO 



BEHN BROTHERS. INC. 

Banqueros, Comisionet 

Edificio del Teléfono. 

lele. 25&» «51. y Í57. San Juan. 



PONCE MOSAIC 
FELIPE SAI4AZAR 
PONCE. P. «. 



MOSAICOS 

TORRES 

DÜFPAÜT 40. 

Box 212, Santnrce. Tel. 766. 

Torres Hernaiz Ib Co. S. en C. 



JESÚS BENITEZ 

Inirenlero y Contratista 

Santurce, Ayenida De Diego, 

P. O. Box 314. 

SUCS. DE A^ MAYOL HERMANOS 
Calle Comercio Tel. 195. Ponce, P. 



R. 
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Para puentes 

Y TECHOS 




Para dheríores 
js. residcncus 




Bül/V CINTRAIXS 



TbeSherwin Williams Co. 

Los más grandes fabricantes de 
PINTURAS BARNICES 

Y LACAS i 

en el mundo. 




Productos dignos de tal nombre, 
Nombre digno de tales productos. 



Pasa 
fersocarrius 




E\RA INTERIORES 
DE RESIDENCIAS 




BvRA AUTomovnxs 



Distribuidores: 



San Juan^ 






Pto^Hco 
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Oiaioíiario Geográfico 

de Puerto Rico. 

TOMO I. 

Comprende la descripción de los Municipios de: 



ADJUNTAS 

AGUADA 

AGUADILLA 

AGUAS BUENAS 

AIBONITO 

AÑASCO 

ARECIBO 

ARROYO 

BARCELONETA 

BARRANQUITAS 



BARROS 

BAYAMON 

CABO ROJO 

CAGUAS 

CAMUY 

CAYEY 

CEIBA 

cíales 
carolina 

CIDRA 



La descripción física, comprende los límites de los munici- 
pios, sus montañas, ríos, formaciones geológicas, yacimientos mi- 
nerales y clima; y la descripción económica y política, la Agricul- 
tura; Manufactura, Comercio; Hacienda Pública, Instrucción 
Pública, Ooras Públicas Insulares y Municipales. 

Ilustrada con mapas completos de los mmiicipios con sus 
barrios, carreteras, caminos vecinales, escuelas, ríos, montañas, 
formaciones geológicas. 

Se vende por entregas $0.50 la entrega que contiene la des- 
cripción de un Municipio. 

Diríjase, si le interesa, a LA REVISTA DE OBRAS PUBLI- 
CAS. 

Ningún maestro ni ningún alumno de las escuelas y de la 
Universidad deben dejar de adquirir esta obra. 
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UEVO 

Essex Su per Six 

El ESSEX SüPER SIX es el valor más positivo en 
materia de automóviles, ya como una unidad 

o pieza por pieza. 

- — ^.=^ ESTILO S^^^— 

SEDAN de 4 puertas, 5 pasajeros. 

COACH de dos puertas, 5 pasajeros. 

COUPE con asientos auxiliares traseros. 

PHAETON 5 pasajeros, abierto. 

ROA DSTER 2 pasajeros con asientos auxiliares traseros. 



Santiago A. Panzardi Limited 



San Juan, P. R. 



Santiago A. Panzardi & Co., S. en C. 



Ponce, P. R. 
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f^RALITE 

es benigna 
a los ojos 

La luz de la lámpara Emeralite es la que 
más se aproxima a la luz del día. Es 
gratísima a la vista, y con ella se trabaja 
con gusto, sin esfuerzo ni cansancio. 

La naturaleza ha hecho lo verde y la luz 
del día agradables a los ojos. £s por eso 
que la lámpara Emeralite tiene la panta- 
lla o reflector, de cristal verde, y, además, 
un filtro de vidrio especial que convierte 
la luz eléctrica ordinaria en luz suave y 

buena para la vista, come la natural, 

ideal para la lectura y el trabajo. 

Permítanos demostrarle las muchas ventajas 
deseables que distinguen la Emeralite* 



PR-61-28 



GENERAL ELECTRIC 

INTERNATIONAL GENERAL ELECTRIC COMPANY OF PORTO RICO 



Salvador Bra«i53 — San Jüan-^Porfo Rico 



SUCESORES de L. VILLAMIL & CO. 

Constantes existencias de: 
Cemento Portland superior marca "CABALLITO** 
CAL hidratada marca "CABALLITO"* 
VARILLAS retorcidas de todos los diámetros. 
ZINC acanalado, liso y teja cubana. 
ALAMBRE liso dulce y galvanizado de púas. 
PINTURAS para armaduras metálicas marca "DEREKA**, 
PALAS Y CUBOS para concreto. 

Y la conocidísima marca de cerveza alemana "WHITE 
SISTER". 



Las APLANADORAS 
BUFFALO-SPRINQFIELD 

se construyen en tamaños de 2i a, 
20 toneladas y están especialmente 
proyectadas para prestar un servi- 
cio largo y eficaz. 
Las Aplanadoras Buffalo-Springfield son las que prefieren Jos contratis- 
tas más importantes y experimentados, lo mismo que t(3dos aquellos 
cuyas obras quedan a gran distancia de los fabricantes de la maquinaria. 

Las Aplanadoras Buffalo-Springfield están 
garantizadas por una experiencia fabril de 
más de treinta y cinco años y se encuentran 
en todas partes del mundo trabajando a sa- 
tisfacción completa. 

Enüiaremos nuestro catálogo gratis a quien lo solicite. 

TheBuíMoSpringfiétdRoller Có. 
Sprii^fíera.Ohio. 
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CHASIS 

DE % TONELADA 
CHASIS 

DE 1 TONELADA 
CHASIS 

DE 1% TONELADA 
CHASIS 

DE 2 TONELADAS 

Precios de entrega 




Equipo Especial 

Al tratarse de aparatos para apagar incendios^ la segu« 
ridad es el factor más importante* En todas partes del 
mundo se ven aparatos para apagar incendios insta* 
lados sobre chasis de camión Graham Brothers* 

Estos mismos camiones^ debido a su potencia, veloci* 
' dad, economía y larga duración, son los preferidos 

para diversas clases de equipos que exigen, como re« 
quisito esencial, una calidad extraordinaria* 

Representan la parte automóvil de vagones ferroviarios, 
equipos especiales para campos petrolíferos, máquinas 
regadoras y barredoras de calles, trenes de remol* 
ques, servicio de teléfono y telégrafo ♦ ♦ . Consúltenos 
en todo lo relativo a requisitos especiales de transporte* 

ANDREU AGUILAR & 00., INC. 

SAN JUAN Y PONCE 

CAMIONES Y OMNIBUSES 

Graham Brothers 

CONSTRUIDOS POR LA DIVISIÓN DE CAMIONES DE LA DOOOE BROTHERS, INC., Y VENDIDOS 
POR LOS AGENTES DE LOS AUTOMÓVILES DQDGB BROTHERS EN TODAS PARTES DEL MUNDO 






OP POETO RICO 



SERVICIO KÁPIDO Y ECONÓMICO EN EL MOVIMIENTO DE 

SEGURIDAD Y EFICIENCIA 

MERCANCÍAS, ESPECIALMENTE EN EL TRASPORTE DE CARGA 
MANEJO DE MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN PARA LOS 

SEÑORES CONTRATISTAS 
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BANCO COMERCIAL DE PUERTO RICO 

Depositario del Gobierno j Municipios 

Peinse en la ventaja y seguridad que 
obtendría usted relacionándose con nuestro 
Banco. Abriendo una Cuenta Corriente o de 
Ahorro con nosotros, tendría usted un buen 
servicio, nuestra ayuda y los mejores resul- 
tados. 

HORAS DE CAJA EN NUESTRA OPICI 
NA DE SANTURCE. 

Abrimos todo el día. Desde las 9 A. M. 
hasta las 3 P. M. Los sábados desde las 9 
de la mañana hasta las 6 de la tarde; vol- 
viéndose a abrir a las 7 y media hasta las 9 t 
de la noche. 

SAN JUAN ABECIBO 

MAYAGUEZ BAYAMON 

AaUADILLA OAYEY 



PORTO RICO LINE 



HUMACAO 



SANTURCE 



Vapores correos, excelentes como- 
didades para pasajeros, dotados de 
todos los requisitos para el transporte 
de carga con la mayor eficiencia. 



Dos salidas semanales de New York 

y dos salidps semanales 

de San Juan 



Servicio de carga de New Orleans 
5' Mobile a Puerto Rico. 
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PARA INFORMES, DIRÍJASE A 

The New York & Porto Rico 
Steamship Co 



MUEUE No. 1 



SAN JUAN, P.R. 



AL COMERaO DE TODA LA ISLA 



Lea siempre la Revista de Obras Públicas y consérvela en su escritorio. En 
ella encontrará: El Anuncio de todas las Subastas que se llevan a cabo en el Ne- 
gociado de Suministros, Imprenta y Transportes; (b) los anuncios de Subastas de 
todas las Obras Públicas Insulares y Municipales; (c) las Opiniones del Attorney 
General sobre todas las cuestiones que se suscitan entre los Comerciantes y los Con- 
tratistas y entre éstos y aquéllos con el Departamento del Interior; (d) cuestiones 
Técnicas y Científicas de interés general. Suscríbase y envíenos su anuncio. 
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BULL INSULAR LINE INO. 



NEW YORK 
PUERTO RICO 
SANTO DOMINGO 
ISLAS VÍRGENES 

SERVICIO SEMANAL DE CARGA 

NEW YORK.— PUERTO RICO. 
Tocando en San Juan, Ponce, Mayaguez, 

Arroyo, Aguadilla y Arecibo. 

AGENTES GENERALES 

A. H. BULL <fe CO. 

40 West St. N Y. City 



¡A SANTO DOMINGO! 

ÚNICO SERVICIO REGULAR SEMANAL, 
DE MUELLE A MUELLE 

POR VAPOR CORREO 

''Catherine" 

Salidas todos los Lunes a las 2 P. M., de SAN JUAN 

para San Pedro de Maeoris, 

Capital (Santo Domingo Ciudad) 

Salida de SANTO DOMINGO CIUDAD para SAN 

JUAN, Miércoles 2 A. M. 

BULL INSULAR LINE INC 



SAN JUAN 



MUELLE 2 



TEL. 2100 




EDIFiaOS RESISTENTES como d NUESTRO 

HAY MUCHOS 



GAS O 1^ I NA 

SHELI 



SOLAMENTE HAY UNA 



SI DESEA UD. CONSEGUIR 

Seguridad -> Calidad -:- Velocidad 

PÍDALA SIEMPRE 

THE SHELL COMPANY (PORTO RICO) LIMITED. 
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Ofrecemos 

A los Contratistas de 

Puerto Rico 

y 

Santo Domingo 

Las Afamadas 
Mezcladoras de concreto 

RANSOME 

Cubos, Torres, Mástiles, 

Accesorios 

para la 

Distribución de concreto. 

Podemos entregar 

algunos equipos de nuestro 

almacén en San Juan 




MIGUEL MORALES 

MAQUINARIA 



Tanca 2 



San Juan 



RANSOME 






